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PERSONAJES. 


DON  ROSENDO. 

DON  JORGE,  primo  de  D.  Rosendo. 

DON  GUILLERMO. 

EL  MARQUÉS  DE  FUENTEALTA. 

DOÑA  CLARA,  hermana  del  Marqués. 

DOÑA  JULIA. 

BEATRIZ. 

UN  CRIADO  (que  habla). 
CONVIDADO  4.° 
IDEM  2.° 
Convidados,  criados. 


La  escena  pasa  en  las  inmediaciones  del  Escorial. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sus  au- 
tores, y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  litera- 
ria nadie  podrá  si?i  su  permiso  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  y  sus  posesiones ,  ni  en  los  paí- 
ses con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales. 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
tación en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Jardín  cerrado  en  el  fondo  con  verja,  con  puertas  en  el  centro.  Á  la  izquier- 
da la  casa  de  D.  Rosendo:  á  la  derecha  un  muro  que  separa  el  jardín  de 
la  casa  del  Marqués,  con  una  puerta  pequeña  oculta  entre  la  yeclra.  So- 
bre el  muro  un  terrado  con  un  ceuador. 


ESCENA  PRIMERA. 

GUILLERMO,  luego  un  CRIADO. 
GlJILL.       (Entrando  por  la  puerta  de  la  verja.)  El  jardín  da  don  Ro- 

sendo  está  desierto  y  puedo  entrar  sin  temor  de  ser  vis- 
to. No  sé  lo  que  siento  en  mi  corazón  desde  que  he  vis- 
to á  esa  mujer  encantadora.  Temo,  y  no  sé  por  qué..; 
Sin  embargo,  esta  es  la  hora  en  que  acostumbra  pasear- 
se por  el  terrado  y  aun  no  ha  venido.  Veamos  si  desde 
este  árbol  consigo...  (Emp  ieza  á  subir  á  un  árbol.  La  puerta 
oculta  entre  la  yedra  se  abre  y  sale  por  ella  un  Criado  ,  que  no 
debe  reparar  en  Guillermo  hasta  el  momento  en  que  lo  marca  el 
diálogo.  ) 

Criado.  Me  ha  dicho  la  señorita  Julia  que  en  este  jardin  le 
encontraría:  ejecuto  su  orden  y  hé  aqui  un  hombre  ex- 
puesto á  que  le  sorprendan  como  á  un  ladrón,  y  todo  es- 
to porque  la  señorita  ama,  y  es  preciso  que  la  estafeta, 
es  decir  miquis ,  ande  de  ceca  en  meca. 

Guill.    (Subido  en  el  árbol.)  Nada,  no  la  veo. 

Crudo.  ¡Eh!  ¿quién  no  vé  por  aqui?  ¡Calle!  pues  si  es  el  señori- 
to Guillermo. 


Guill.     ¡Ah!  eres  tú. 

Crudo.   Me  parece  que  si,  señor,  y  ojalá  no  me  pareciera. 

Guill.     ¡Cómo!  ¿ocurre  alguna  desgracia?  (Bajando  del  árbol.) 

Criado.  No;  pero  podría  ocurrir  si  el  dueño  de  este  jardín  nos 
sorprendiera  en  él. 

Guill.  No  tengas  cuidado.  Don  Rosendo  es  amigo  mío...  pero 
¿á  qué  has  venido?  ' 

Criado.  La  señora  está  un  poco  indispuesta,  por  cuya  razón  la 
señorita  Julia  no  ho  podido  salir  al  terrado  como  de  cos- 
tumbre... 

Guill.    ¿Y  no  podré  verla? 

Criado.  Imposible;  pero  en  cambio  me  ha  entregado  una  carta 

para  usted. 
Guill.     ¡Oh  dicha! 
Criado.  Aquí  está. 

Guill.  (Leyendo.)  «Guillermo:  Guiada  por  el  impulso  irresisti- 
ble de  un  primer  amor,  he  tenido  la  imprudencia  de 
«dejarle  concebir  esperanzas  que  pronto  debia  destruir 
»para  siempre.»  (Declamando.)  ¡Cielos!  (Leyendo.)  «Una 
«barrera  inexpugnable  nos  separa:  asi,  pues,  trate  us- 
wted  de  olvidarme,  como  yo...  (Declamando.)  ¿Olvidarla? 
¡Imposible!  No,  no;  veré  al  Marqués,  le  pediré  la  mano 

de  Julia,  y  SÍ  me  la  niega...  (Golpeándose  en  la  frente.)  ¡Oh! 

si  me  la  niegan... 
Criado.  ¡Se  vuelve  loco! 

GüILL.  Voy  á  escribirle.  (Guillermo  escribe  en  una  hoja  de  su  carte- 
ra. El  Criado  entre  tanto  come  fresas.) 

Criado.   ¡Qué  bien  saben  estas  frutas,  aunque  son  del  vecino! 
Guill.     (cierra  la  carta.)  Toma,  para  la  señorita  Julia.  (Le  dá  una 

moneda.) 

Criado.   ¿Para  qué  se  molesta  usted? 
Guill.    Sobre  todo,  mucha  discreción. 

CRIADO.  Pierda  USted  Cuidado.  (ElCriado  vuelve  á  entrar  por  la 
puerta  secreta,  entre  tanto  que  Guillermo  se  pasea  agitado.) 

ESCENA  B. 

D.  GUILLERMO,  después  D.  ROSENDO. 

Guill.  Aqui  se  oculta  una  intriga,  una  exigencia  de  familia, 
un  rival...  si,  si...  un  rival... 

ROS.  (Sale  por  la  puerta  lateral  izquierda.)   Á  estas  horas  SUele 


dar  un  paseito  por  enterrado:  veamos  si...  (Viendo á Gui- 
llermo.) ¡Hola,  amigo  mío!  ¿Qué  hace  usted  por  aqui? 
Guill.     ;Ah!...  venia  á  visitar  á  usted;  pero  me  han  llamado  la 
atención... 

Ros.  ¿Mis  renúnculos?  ¡Con  que  es  usted  botánico  como  yo! 
¡Ama  usted  la  naturaleza!  Eso  me  prueba  que  es  sensi- 
ble: yo  también  lo  soy. 

Guill.     (Distraído.)  ¡Oh!  yo  le  encontraré. 

Ros.       ¿Á  quién?  ¡Ah!  busca  usted  alguna  planta. 

Guill.     No,  señor,  no  es  una  planta. 

Ros.  Yo  también  buscaba  en  otros  tiempos;  pero  no  eran 
plantas  tampoco,  buscaba  animación,  movimiento,  ilu- 
siones, mujeres  hermosas.  ¡Oh!  me  gustaban  mucho 
los  ojos  negros. 

Guill,    (ap.)  ¡Qué  posma! 

Ros.  ¿Y  á  usted  no  le  gustan?  Vaya  si  le  gustarán;  y  los  azu- 
les también. 

Guill.  Está  usted  de  buen  humor,  por  lo  visto,  señor  don  Ro- 
sendo.      '  ; 

Ros.  ¡Oh!  amigo  mió;  hoy  es  el  dia  de  la  libertad,  de  las  con- 
quistas y  de  la  locura;  hoy  se  ha  marchado,  y  hoy  en 
fin  he  hecho  la  adquisición  de  esta  preciosa  prenda  de 
amor.  Huela  usted,  huela  usted. 

Guill.    ¿Pero  quién  ha  visto  usted?  ¿quién  se  ha  marchado? 

Ros.  Ese  es  mi  secreto.  Oiga  usted  los  versos  que  he  com- 
puesto. 

Esta  rosa  huele  bien; 
lo  que  me  viene  á  probar 
que  yo  la  debo  adorar. 
Réquiem  eternam  amen. 
Guill.    Bravo,  señor  don  Rosendo;  es  usted  un  poeta  de  primer 

órden.  (ap.)  ¡Habrá  imbécil! 
Ros.  Yo  le  diré  á  usted;  en  mis  tiempos  tuve  alguna  inspira- 
ción; pero  hoy  no  valgo  para  nada:  los  disgustos,  las... 
¡Ah!  ¿no  he  dicho  á  usted  que  me  han  regalado  un  bar- 
rilito  de  truchas  y  otro  de  vino  de  Peralta?  Pues  si  se- 
ñor; ¡me  han  consumido,  me  han  muerto! 
Guill.    ¿Quién,  las  truchas? 

Ros.      No,  señor,  no,  los  disgustos,  las  penas;  por  lo  tanto  le 

convido  á  usted  para  que  las  pruebe. 
Guill.    ¿Los  disgustos? 

Ros.      ¡Hombre,  qué  distracción!  las  truchas  y... 
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Guitl.  Gracias,  amigo  mió:  lo  único  que  deseo  es  que  me 
permita  usted  coger  un  ramo  de  flores.  (ap.)  (Á  ver  si 
entre  tanto  se  marcha  y  sale  Julia  al  terrado.) 

Ros.  Como  usted  guste;  pero  hace  usted  mal  en  no  acompa- 
ñarme, porque  Beatriz,  mi  ama  de  gobierno,  está  au- 
sente, ha*  ido  á  Madrid  para  evacuar  ásuntos  impor- 
tantes, y  en  su  ausencia... 

Guill.    Imposible,  amigo  mió... 

Ros.       Pues  vaya  usted  con  Dios,  picaronazo...  calaverilla. 

(Guillermo  se  oculta  por  la  derecha.  )  ¡Qué  muchacho!  Des- 
preciar mi  Peralta...  Estará  enamorado;  ¡ese  ramo  de 
flores!...  Pero  qué  tiene  de  extraño  que  lo  esté,  cuan- 
do yo  mismo...  ¡Ay!  ¡deliciosa  prenda  de  amor!  (Besando 
la  rosa.)  Pero  dónde  eslará  la  qúe  te  cortó,  inocente  flo- 
recilla.  Tal  vez  se  pasea  en  este  momento  á  la  sombra 
de  los  sauces,  tal  vez  compone  una  oda  encomiando  la 
sublimidad  de  mi  amor.  Aqui  estala  puerta  secreta  que 
descubrí  por  casualidad  el  otro  dia...  Si  yo  consiguiera 
entrar  en  casa  de  mi  encantadora  Vecina.  (Forcejeando.) 
¡Ah!  no,  pues  no  cede. 

Guill.     ¿Si  se  habrá  ido  ya?  (Volviendo  á  saür.) 

Ros.       Si  atisbase  algo  por  el  ojo  de  la  llave. 

Guill.     Pero  qué  veo?  don  Rosendo...  una  puerta  secreta...  y 

vá  á  entrar...  (Baja  despacito  y  le  dá  una  palmada  en  un 
hombro.) 

Ros.  ¡Ay! 

Guill.  ¡Con  que  esas  tenemos! 

Ros.  ¿El  qué?  no  comprendo. 

Guill.  ¿Conoce  usted  á  los  dueños  de  esa  quinta? 

ROS.  YO,  ni  por  aSOmOS.  (Turbado.) 

Guill.     Sin  embargo,  iba  usted  á  entrar  por  esta  puerta... 
Ros.       Con  que  yo  iba  á  entrar. ..  No,  señor,  yo  ni  entro  ni  sal- 
go, mataba  las  orugas. 
Guill.     Pero  esa  turbación... 
Ros.  ¿Yo? 
Guill.     Esa  tristeza... 
Ros.  Joven,  mi  pecho  resiste 

del  dolor  las  fieras  olas; 

y  cuando  estoy  á  mi  solas 

ni  sé  pensar  ni  estar  triste. 
¡Já...  já!...  ¿qué  tal? 
Guill.     Ni  por  esas,  usted  está  enamorado. 


Ros.       (Asustado.)  ¿Se  me  conoce?  Pues  bien,  le  contaré  á  us- 
ted... pero  cuidado  con  el  pico... 
Guill.  Adelante. 

Ros.       Pues  bien,  aqui  en  esta  quinta...  pero  no  se  lo  cuente 

usted  á  Beatriz. 
GuiLc.     Continúe  usted;  Jo  exijo. 
Ros .       i  Es  que  eso  de  exigir! . . . 
Guill.    Lo  mando.  * 
Ros.       Señor  mió,  en  mí  no  manda  nadie. 

ESCENA  III. 


DICHOS,  D.  JORGE. 

Jorge.    ¿Qué  es  esto?  ¿Se  trata  de  algún  duelo  á  muerte? 

Ros.  ¡Ah!  ¿eres  tú,  Jorge?  No,  gracias  al  cielo;  pero  este  ca- 
ballerito  está  empeñado  en  que  yo  le  confie  mis  se- 
cretos. 

Guill.  Figúrese  usted,  mi  querido  don  Jorge,  que  su  primo 
sabe  una  historia  que  me  interesa  y  que  no  quiere  con- 
tármela. 

Jorce.    ¿Con  que  se  trata  de  una  historia? 

Guill.     De  una  conquista. 

Jqrge.     ¿De  mi  primo? 

Guill.    Precisamente.  (ap.)  Yo  le  haré  hablar. 

Jorce.    Y  ha  quedado  derrotado? 

Guill.     Mucho  lo  temo. 

Ros.      ¡Pues  sepa  usted  que  á  mí  no  se  me  derrota,  caballe- 

rito!  ¡Hola! 
Jorge.    ¿Y  de  quién  se  trata? 
Guill.    De  alguna  aldeanilla  sin  duda. 
Ros.      Pero  y  usted  ¡qué  sabe!! 
Guill.  Creí... 

Ros.      Pues  lo  dicho;  usted  no  sabe  de  la  misa  la  media:  se 

trata  de  una  señora  de...  campanillas. 
Jorge.  ¡Hola! 

Ros.      Hace  seis  meses  que  vino  á  establecerse  en  esa  quinta 

una  familia  rica  y  aristocrática;  pero  tan  rara... 
Jorge.  Prosigue. 

Ros.  Ellos  se  metieron  un  su  casa  y  yo  me  quedé  en  la  mia, 
con  sentimiento,  si  he  de  decir  la  verdad,  porque  an- 
tes me  gustaban  mucho  las  visitas  y...  En  fin,  un  dia 
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distinguí  una  señora  jóven,  hermosa  y  pálida;  ¡ay!  Jor- 
ge,  su  aspecto  me  produjo  una  impresión  profunda...  y 
yo  también  hice  efecto...  aunque  me  esté  mal  el  de- 
cirlo. 
Jorge.    Y  luego... 

Ros.  Luego  fui  su  sombra.  Cuando  ella  se  paseaba,  yo  me 
paseaba;  cuando  se  sentaba  lo  mismo  hacia  yo,  sin  con- 
tar que  de  cuando  en  cuando  exhalaba  mi  pecho  un  al- 
mibarado y  sonoro  suspiro...  ¡já,  já!...  la  táctica  ¡en! 

Jorge.  Bravísimo. 

Güill.    (ap.)  No  hay  duda,  este  loco  se  ha  enamorado  de  Ju~ 
.  lia. 

Ros.  ¡Pero  qué  mujer!  Tiene  un  pié  como  una  muñeca,  una 
boca  como  un  piñón,  unos  ojos  grandes  y  aterciopela- 
des.  En  fin,  esta  mañana  la  encuentro  en  misa,  me  co- 
loco enfrente;  ella  rezaba,  yo  la  devoraba  con  los  ojos, 
y  al  decir  el  cura  líe  misa  esty  deja  caer  esta  flor  que 
llevaba  en  la  mano.  ¡Oh,  felicidad!  Comprendo  lo  que 
aquello  significa...  me  precipito  en  medio  de  la  gente, 
que  gritaba:  «Imprudente,  ;bruto,  afuera,  afuera,»  y  la 
recojo  y  aqui  está. 

Jorge.    Ese  hecho  merece  una  gran  cruz. 

Ros.       ¡Qué  calaverilla  soy...  eh!  ¡já,  já,  jáL.. 

Guill.    Pero  todo  eso  ¿qué  significa? 

Ros.      Que  me  corresponde. 

Guill.    Pero  ¿quién  era  ella? 

Ros.      Que  me  ama. 

Guill.    ¿Quién  ha  dejado  caer  esa  rosa? 

Ros.      Que  la  ha  hecho  títere. 

GülLL.      (Gritando  también.)  Responda  USted. 

Ros.      (Gritando  también.)  Eso  cualquiera  lo  conoce. 
Jorge.    ¡Yaya!  ¡Já,  já,  já!... 

GUILL.  (Ap.)  Y  el  Otro  Se  ríe  de  mí.  (Aparece  en  la  berj a  Beatriz 
con  una  caja  de  cartón  abollada  en  la  mano:  baja  al  proscenio 
con  dificultad,  y,  en  el  momento  en  que  D.  Rosendo  besa  con 
entusiasmo  la  flor,  dá  un  grito  y  se  deja  caer  sobre  un  banco 
de  piedra.) 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  BEATRIZ. 

Guill.    (Cogiéndole  por  un  brazo.)  Con  que  usted  no  quiere... 

ílOS.         (Entusiasmado  besando  la  flor.)  SÍ,  Señor,  la  quiero,  la  Í(l0- 

la'tro  mucho,  ínuchísi. . . 
Beat.  ¡Ay! 

Ros.  (ap.)  ¡Ay,  Beatriz!  Si  habrá  oido...  (Á  todos.)  ¡Silen- 
ció! 

Guill.    (Ap.)  Y  tendré  que  irme  sin  saber  nada. 

JORGE.  (Á  Rosendo.)  Te  espero  en  la  biblioteca.  (Entra  por  la  iz- 
quierda.) 

Guill.    (id.)  Necesito  que  usted  me  dé  una  explicación  esta 

noche  misma.  (Se  vá  por  el  fondo.) 

Ros.      (ap.)  No  sé  lo  que  me  pasa. 

ESCENA  V. 

D.  ROSENDO,  BEATRIZ. 

Beau.  ¿Me  hace  usted  el  favor  de  decirme  por  qué  se  ha  que- 
dado usted  tan  pálido? 

Ros.-  (ap.)  ¡Ah,  Dios  mió!  (ai^o  turbado.)  En  efecto...  su  apa- 
rición de  usted...  de  pronto...  la  alegría,  y  el  sus- 
to, y... 

Beat.  ¡No  hay  duda  que.se  interesa  mucho  por  mí;  por  mí, 
cun  quien  tantos  miramientos  debiera  tener!  ¡Qué  le 
importa  á. usted  que  la  diligencia  haya  volcado! 

Ros.  ¡San  Pompiliano  mártir!  ¿Con  que  usted  ha  volcado?... 
Un  médico...  usted  necesita  sangrarse. 

Beat.  No  se  apure  usted:  afortunadamente  ninguno  de  los 
viajeros  nos  hemos  lastimado;  pero  el  susto  me  ha  tras- 
tornado, y  he  creido  lo  mas  oportuno  volverme  á  casa 
en  el  correo. 

Ros.  ¡Qué  accidente  tan  funesto,  tan  dramático!  Con  que  por 
poco...  ¡Oh,  si  yo  fuera  ahora  gobierno!...  Pero  usted 

debe  tomar  Canchilagua...  (indicación  de  marcharse.) 

Beat.     Quieto;  un  amo  no  debe  molestarse  nunca  por... 
Ros.      Su  vida  de  usted  me  es  muy  preciosa...  (ap.)  (Si  pu- 
diera alejar  el  nublado.) 
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Beat.     ¿Y  qué  flor  era  esa  que  besaba  usted  con  tanto  entu- 
siasmo? 

Ros.      Esta  flor...  es  una  flor  .,  que  es  como  otra  flor. 
Beat.     ¿Y  quién  se  la  ha  dado  á  usted? 
Ros.       ¿Quién?...  Nadie...  yo...  . 

Beat.     ¿Qué  tal  vamos  de  conquistas?  Se  adelanta,  se  ade- 
lanta. 

Ros.       ¡Beatriz,  esas  palabras  me  llegan  al  alma!  ' 

Beat.     (Siempre  con  un  tono  irónico.)  ¡Y  qué  tiene  de  particular 

que  un  señor  rico,  joven  aun,  que  tiene  su  conciencia 

tranquila,  que  está  libre  de  compromisos,  corteje  á 

quien  quiera! 
Ros.      Eso  son  calumnias...  yo  no  cortejo  á  nadie. 
Beat.     Pero  yo  me  sabré  vengar:  contaré  algunas  historias  que 

pasarán  de  boca  en  boca,  y  que  harán  un  ruido!!... 
Ros.      Desgraciada...  serias  capaz... 
Beat.     Ingratitud  por  ingratitud... 

Ros.      ¡Ah!  Me  casaré...  me  casaré;  pero  no  pronuncies  una 

palera.  (Cae  de  rodillas  á  los  pies  de  Beatriz.) 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  D.  JORGE. 

Jorge.    ¡Qué  veo! 

ROS.         (Levantándose  con  viveza.)  ¡Ah,  me  ha  VÍSto! 

Beat.     (ap.)  Asi  se  compromete  cada  día  mas. 
Ros.      Pues  si,  señora,  debe  usted  cuidarse  porque...  (Á  Jor- 
ge.) Beatriz  ha  volcado. 
Jorge.    Pero  por  lo  visto... 

Beat.     No  he  muerto...  no,  señor,  y  lo  siento,  porque  para  ver 

lO  que  he  Visto...  ¡Ji,  ji!...  (Enjugándose  los  ojos.) 

Ros.      (Ap.)  Vamos,  Beatriz,  vamos.  Por  Dios... 
Beat.     ¡Ji,  ji!...  (Marchándose.)  (¡Ah!  Si  él  supiera  que  hace  on- 
ce años  que..  )  (Entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 


D.  JORGE,  D.  ROSENDO. 


Jorge. 


Me  explicarás,  querido  primo,  por  qué  pasas  la  vida  á 
los  pies  de  tu  ama  de  gobierno:  ¿ensayas  con  ella  algu- 
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na  escena  de  Julieta  y  Romeo? 

Ros.  ¡Ay!  primo,  qué  lejos  estarás  de  creer  que  la  mas  negra 
melancolía  me  consume.  Ya  no  soy  el  Rosendo  almiba- 
rado y  boquírubio  de  otros  tiempos:  el  manso  arroyuelo 
se  precipitó  en  ei  océano  de  la  vida,  y  desde  entonces 
todo  son  pardas  nubes  y  negras  tormentas. 

Jorge.    Te  chanceas  sin  duda. 

Ros.  Han  pasado  muchos  años  desde  que  me  dejaste  en  la 
corte  para  seguir  tu  carrera,  y  por  to  tanto  ignoras  que 
á  mi  vida  pacífica  se  enredó  una  zarza  con  agudas  y 
punzantes  espinas,  que  una  pesadilla  continua  turba 
mi  sueño,  y  que  un  buitre  me  devora  las  entrañas  como 
á  Prometeo. 

Jorge.     No;  no  sabia  que  te  habías  vuelto  mono-maniaco. 
Ros.       ¡Ay!  mono  lo  fui,  y  maniaco  llegaré  á  serlo  si  no  bajo  al 

sepulcro  antes  de  Nochebuena;  pero  loque  es  ahora,  soy 

una  víctima  inocente  que  se  alimenta  con  esencia  de 

agraz  y  bombones  de  jalapa. 
Jorge.     En  resumen:  se  trata  de  algún  amorcillo  inexpugnable; 

pero  no  veo  qué  conexión  pueda  esto  tener  con... 
Ros.  Silencio. 
Jorge.  ¡Qué! 

Ros.       Es  un  secreto  horrible. 
Jorge.  ¿Cómo? 

Ros.  Oye...  no,  no  ¡puedo  hablarte;  te  lo  contaré  el  año  que 
viene. 

Jorge.  Pero,  hombre,  te  has  propuesto...  burlarte  hoy  de  todo 
el  mundo. 

Ros.  Y  sabes  tú  si  todo  el  mundo  puede  poner  término  á  mis 
males. 

Jorge.  ¿Quién  sabe?  Yo  también  he  tenido  grandes  disgustos 
en  mi  vida,  y' sin  embargo,  á  fuerza  de  resignación  he 
logrado  cicatrizar  Jas  heridas  de  mi  alma. 

líos.  Pero  tú  llegas  del  gran  mundo,  en  donde  has  podido 
distraerte,  y  yo  estoy  clavado  en  este  pais  como  la  es- 
tatua ecuestre  de  la  Plaza  Mayor,  sirviendo  de  blanco  á 
mis  enemigos. 

Jorge.     ¡Hola!  ¿tienes  enemigos? 

Ros.       Un  pelotón,  un  regimiento. 

Jorge.     Picas  mi  curiosidad. 

Ros.       Pues  acércate.  ¿Nos  oirán? 

Jorge.  Imposible. 
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Ros.       Pues  bien:  soy  padre. 
Jorge.  ¡Ah! 
Ros.       Sin  tener  hijos. 
Jorge.  ¡Eh! 

Ros.       Y  tengo  hijos  sin  ser  padre. 

Jorge.  ¡Rosendo! 

Ros.       Yo  estoy  casado. 

Jorge.  ¡Cómo! 

Ros.       Sin  estar  casado. 

Jorge.  ¿Qué? 

Ros.       Yo  soy  un  infame. 

Jorge.  ¡Tú! 

Ros.       Siendo  un  hombre  de  bien. 
Jorge.     ¡Por  Dios! 
Ros.      Pues  ya  estás  enterado. 
Jorge.     Si,  muy  bien. 

Ros.  Hacia  un  mes  que  te  habías  ausentado  de  la  corte,  cuan- 
do al  volver  á  mi  casa  una  noche...  pedí  de  cenar;  por 
cierto  que  se  me  indigestóla  cena...  me  siento  á  la  me- 
sa, y  al  llevarme  ála  boca  la  primera  cucharada  de  le- 
che con  azúcar,  trin...  un  campanillazo  disforme:  abren, 
y  antes  de  que  me  hubiese  levantado  se  precipita  en 
mi  habitación  un  joven  vestido  con  elegancia.  Estaba 
pálido,  y  sus  ojos  echaban  llamas...  me  mira,  yo  le  mi- 
ro, se  adelanta,  retrocedo. — Es  usted  don  Fulano  de 
tal,  me  dice. — Servidor  de  usted;  le  respondo  yo:  pero 
no  bien  habia  concluido— Lo  sé  todo;  exclama  con  una 
voz  trémula  por  el  furor. — Eres  un  infame;  pero  sin 
embargo,  quiero  que  nos  batamos  á  muerte. 

Jorge.     ¿Y  tú  qué  contestantes? 

Ros.  Me  era  imposible  hablar...  la  lengua  se  me  habia  enter- 
rado en  la  garganta  y  no  pude  hacer  mas  que  esto. 

(Hace  un  signo  negativo  con  la  cabeza.) — ¡Que  no  quieres 

batirte,!  exclamó  brincando  de  rabia; — pues  toma.  Y  me 
dió  un  bofetón...  que  todavia  me  está  doliendo. 
Jorge.     ¿Y  no  le  asesinaste? 

Ros.  Me  puse  á  gritar,  á  pedir  socorro...  Entonces  se  echó  á 
reir  como  deben  hacerlo  los  que  están  en  el  infierno,  y 
desapareció:  pero  no  habian  concluido  mis  infortunios, 
pues  no  habia  pasado  un  cuarto  de  hora,  cuando  trin. .. 
otro  campanillazo. 

Jorge.  ¡Diablo! 
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Ros.  Quiero  echar  á  correr  y  las  piernas  se  me  doblan...  de 
modo  que  tuve  de  ver...  ¿qué  dirás  que  vi?  ¡Á  Beatriz 
trayendo  entre  sus  brazos  una  niña  recien  nacida!! 

Jorge.  Pero... 

Ros.  Pero  aquel  angelito  era  para  tu  primo  Rosendo;  pues 
con  la  niña  habían  dejado  una  carta  que  estaba  redac- 
tada en  estos  términos:  «He  confiado  en  vuestra  gene- 
»rosidad  y  me  habéis  engañado:  ya  no  me  queda  mas 
«recurso  que  morir  para  sustraerme  á  la  vergüenza  y 
»al  remordimiento,  no  puedo  abandonar,  sin  embargo, 
»este  mundo  sin  poner  bajo  vuestra  protección  al  po- 
»bre  ángel,  causa  inocente  de  mis  amarguras.  Velad 
»por  él  y  olvidad  á  su  madre.»  Debajo  de  estos  renglo- 
nes, y  escrita  con  distinta  letra,  se  leia  la  siguiente 
postdata:  «Del  exacto  cumplimiento  de  esta  orden  de- 
spende la  seguridad  de  su  vida  de  usted;  pues  si  tiene 
»usted  la  cobardia  de  apelar  á  los  tribunales  para  que 
«entiendan  en  este  negocio,  en  aquel  momento  el  pu- 
wñal  invisible  de  un  asesino  pondrá  fin  á  su  existen- 
»cia . » 

Jorge.    Pero  ¿quién  firmaba? 

Ros.  Todo  era  anónimo.  En  el  primer  instante  pensé  dar  par- 
te y  ponerme  bajo  la  salvaguardia  de  la  policía;  pero  di- 
je para  mí:  «Se  trata  de  alguna  gran  señora  que  ha  te- 
»nido  el  capricho  de  tomarme  á  guisa  de  pararayos  y 
»si  alzo  el  grito,  la  familia  se  echará  encima  para  aho- 
»gar  el  negocio  y  saldrá  bien;  pero  entre  tanto  que  yo 
»me  desenredo,  el  puñal  invisible  me  trinchará  como 
»una  merluza  de  Laredo.»  Hecha  esta  prudente  refle- 
xión se  apoderó  de  mí  un  miedo  terrible:  perdí  el  ape- 
tito, y  me  entró  ictericia:  para  aumentar  mis  penas, 
Beatriz  me  amenazó  con  publicqr  la  aventura,  y  yo  pa- 
ra evitar  complicaciones  le  ofrecí ... 

Jorge.    ¡Casarte  con  ella!  ¡Oh,  esto  es  indigno! 

Ros.  ¿Y  qué  querías  que  hiciera?  ¿Dejarme  matar?  No,  pri- 
mo mió;  abandoné  la  corte  y  me  retiré  á  esta  hacienda 
con  Beatriz  y  con  el  angelito,  que  era  una  niña  pre- 
ciosa. ¡Oh,  padres  desnaturalizados!...  En  fin,  á  los  cin- 
co años  dispuse  enviarla  á  un  colegio  de  Madrid,  don- 
de debe  seguir  estudiando;  pues  no  quiero  saber  nada 
de  ella:  Beatriz  pasa  por  su  madre  y  yo...  pago  las  men- 
sualidades... 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS,  un  CRIADO. 

Criado.  ¡Señor? 

ROS.         |Eh!...  6Qué?...   (Á  Jorge.)  ¡Silencio!  (ÁI  Criado.)  ¿Qué 

ocurre? 

Criado.  Un  caballero  desconocido  que  espera  en  la  sala... 
Ros.      Dáme  esa  tarjeta.  Voy  al  momento. 

ESCENA  IX. 


D.  JORGE,  D.  ROSENDO. 


Ros.      (Sin  leer  la  tarjeta.)  Un  caballero  desconocido... 

Jorce.    ¡Cómo!  ¿Empiezas  ya  á  temblar? 

Ros.      No,  no  empiezo...  hace  diez  y  seis  años  que  estoy  asi, 

temblando.  (Leyendo  la  tarjeta.)  ¡Ahí  ya... 

Jorge.    ¿Quién  es? 

Ros.  (Guardando  la  tarjeta.)  Nuestro  vecino,  el  hermano  de... 
Lo  ves,  ¡si  soy  el  hombre  mas  desdichado  déla  tierra! 
Cuando  el  señor  Marqués,  que  no  ha  hecho  visitas  á 
nadie  en  el  Escorial,  viene  á  verme,  es  señal  evidente 
que  he  cautivado  el  corazón  de  su  hermana.  Ahora  me 
ofrecerá...  ofreceré...  el  diablo  enredará  la  madeja,  y 
Beatriz  cantará  de  lo  lindo... 

Jorge.    No  hagas  esperar  á  tu  futuro  cuñado. 

Ros.      Mi...  Crees  que  será...  ¡Ay,  no  lo  digas,  desgraciado! 

JORíiE.      Hasta  la  noche.  (Ss  marcha  por  la  verja.) 

ROS.       '  Te  Contaré  todo  lO  que  OCUrra.   (Entra  por  la  puerta  lateral 

izquierda, ) 

ESCENA  X. 

DOÑA  CLARA,  JULIA  • 

Clar\.  (Este  es  el  jardín  del  original  que  me  persigue  á  todas 
partes.)  ¿No  te  parece  que  la  tarde  está  deliciosa,  Ju- 
lia? 

Julia.  Eli  efecto,  y  desde  este  sitio  se.  distingue  un  hermoso 
paisaje  que  deleita  la  vista... 
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Clara.    Y  que  alivia  á  los  pobres  enfermos  como  yo? 
Julia.     ¡Oh!  está  usted  desconocida,  y  espero  parala  primavera 
próxima... 

Clara.    ¿Estaré  buena?  Asi  lo  espero  también,  aunque  las  pe- 
nas que  consumen  mi  vida  no  deben  tener  fin... 
Julia  .  ¿Nunca? 
Clara.    Nunca  tal  vez. 

Julia.  ¡Ah!  Qué  empeño  en  verlo  todo  por  ese  prisma  fatídico 
y  desconsolador.  ¿Con  que  ni  mi  cariño,  ni  mis  asiduos 
cuidados  pueden  distraerla?  ¿Por  qué  buscar  la  soledad 
y  la  meditación  con  tanto  ahinco?  No;  es  menester  des- 
echar las  ideas  tristes;  ademas,  el  señor  Marqués  nos 
lo  ha  mando  asi  y  debemos  obedecer  sus  órdenes.  ¿No  es 
verdad? 

Clara.  Consolar  al  que  sufre  es  una  virtud  tan  rara  como  pre- 
ciosa; y  yo  en  nombre  de  Dios  te  doy  las  gracias  por 

ella,  hijamia.  (Besaá  Julia  en  la  frente.) 

Julia.  ¿Qué  recompensa  mas  grata  para  mí  que  merecer  su 
aprecio  de  usted? 

CLARA.  (Indicación  de  abrazar  á  Julia  con  alegría.)  Mi  aprecio,  SÍ, 
Siempre.  (Conteniéndose.)  (¡Qué  martirio!)  (Cubriéndose  el 
rostro  con  las  manos.) 

Julia.     ¿Qué  tiene  usted? 

Clara.    (c0n  frialdad.)  Nada:  retírate,  quiero  estar  sola. 
Julia.  Pero... 
Clara.  Retírate. 

Julia.  (ap.  marchándose.)  Siempre  esas  variaciones  tan  repenti- 
nas é  inexplicables.  ¡Dios  mió,  qué  extraño  carácter! 

CLARA.  (Á  media  voz  y  dirigiéndose  hácia  Julia.)  Jlllia,  Ven.  (Conte- 
niéndose.) No,  no;  ¡necesito  estar  sola,  siempre  sola!! 

(Entra  en  el  cenador  del. terrado.  Salen  de  casa  de  D.  Rosendo 
su  propietario  y  el  Marqués.) 

ESCENA  II. 

EL  MARQUÉS,  D.  ROSENDO. 

Marq.     Le  ruego  á  usted  que  no  se  moleste  en  acompañarme. 
Ros.       ¡Oh!  señor  Marqués,  no,  no  puedo  consentir...  (Dan  algu- 
nos pasos  hácia  la  verja.) 

Marq.  (Parándose.)  ¿Con  que  definitivamente  no  quiere  usted 
vender  su  jardín? 
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Ros.  Definitivamente,  no  señor:  bastaba  que  quisiera  usted 
construir  por  aqui  una  hermosa  casa  de  campo,  con 
fuentes  y  estatuas,  para  quejo...  pero  ya  vé  usted,  estoy 
tan  apasionado  de  mis  florecillas  y  de  mis  frutales;  tam- 
bién tengo  fresones  de  chilí. 

Marq.     Está  bien. 

Ros.       Pero  el  jardin,  la  finca  urbana,  los  muebles  y  el  propie- 
tario están  á  la  disposición  de  usted. 
Marq.  Gracias. 

Ros.  (ap.)  (Vaya  un  hombre  lacónico;  no  me  ofrece  nada.) 
(Alto.)  ¿Con  que  dice  usted  que  su  interesante  hermana 
está  un  poco  indispuesta?  ¡Qué  lástima!  Porque  es  muy 
guapa  su  hermana  de  usted...  tiene  asi...  un  aire!... 
¿Por  qué  no  sale  mas? 

Marq.  (ap.)  (¡Habrá  original!)  (Alto.)  Hay  tan  poca  sociedad  en 
este  pueblo. 

ROS.  (Á  media  voz  al  Marqués.)  Todos  SOn  charlatanes.  (Alto.) 

¿Con  que  es  sentimental?...  Pues  usted  debiera  de- 
cirle... (ap.)  (¿Qué  deberia  decirle?)  (Alto.)  Tú  necesi- 
tas subir  y  bajar  por  Jas  montañas,  beber  agua  desti- 
lada entre  las  rocas  y  comer  fruta. 
Marq.  Caballero... 

Ros.  ¡Y  han  estado  ustedes  en  Francia  y  en  Inglaterra!  ¡Qué 
agradable  debe  ser  viajar!  Yo  también  tuve  intención 
de  ir  á  Roma,  pero  por  fin  me  quedé  en  Carabanchel  de 
abajo,  porque  yo  he  vivido  en  Madrid! 

MARQ.  ¡Ah!  ¿ha  Vivido  USted  en  la  CÓrte?  (Aparece  Clara  en  el  ter- 
rado , oyendo  la  conversación  del  Marqués  y  de  D.  Rosendo.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  CLARA. 

Ros.       Si,  señor,  en  la  calle  de  San  Vicente. 

CLARA.     (Presta  mucha  atención.)  ¡Ah! 

Ros.  Número  catorce. 

Marq.  (Con  asombro.)  ¡San  Vicente,  catorce! 

Clara.  (ap.)  ¡Dios  mío! 

Ros.  Y  allí  por  cierto  me  sucedió  un  lance  terrible  en  1839. 

Clara.  (ap.)  ¡Cielos! 

Marq.  (ap.)  ¡Cómo!...  ¿seria  él?  ¡oh! 

Ros.  (Ap.)  ¡Ay,  qué  ojos  tan  redondos  pone;  si  le  darán  acci- 


-  19  - 


dentes! 

Marq.  Caballero,  sus  palabras  de  usted  me  han  llenado  de 
asombro  y  de  curiosidád. 

Clara.  (Ap.)  Yo  necesito  tener  una  explicación  con  ese  hom- 
bre. (Desaparece.) 

Marq.     Esta  noche  á  las  ocho  espero  á  usted  en  mi  quinta.  (se 

marcha  por  el  fondo.) 

Ros.  Señor  Marqués,  esta  cita  me  honra,  (d.  Rosendo  acompa- 
ña al  Marqués  hasta  la  verja  frotándose  las  manos.  Clara  sale 
por  la  puerta  secreta,  y  se  acerca  á  D.  Rosendo.  D.  Guillermo 
aparece  por  detrás  de  la  verja  y  se  adelanta  de  puntillas  hácia 
la  puerta  secreta.  Beatriz  sale  por  la  puerta  de  la  casa  de  Don 
Rosendo;  vá  anocheciendo.) 

ESCENA  XIII. 

BEATRIZ,  D.  GUILLERMO,  D.  ROSENDO,  DOÑA  CLARA. 

Guill.    (Api)  Si  pudiera  entrar  por  la  puerta  secreta. 
Bgat.     (ap.)  ¿Qué  puede  hacer  el  amo  á  estas  horas  en  el 
jardin? 

Clara.    Á  las  ocho  en  punto  espero  á  usted  en  mi  quinta. 

ROS.  (Entusiasmado,  quiere  coger  una  mano  á  Doña  Clara,  que  desapa- 
rece rápidamente  por  la  puerta  secreta.)  ¡Ángel  CeJestial!  (Tro- 
pieza conD.  Guillermo.) 

GüILL.      (Rechazando  á  D.  Rosendo.)  ¡Miserable! 

ROS.         (Retrocede  y  tropieza  con  Beatriz.)  ¡  JeSUS! 

Beat.  ¡Ah!  bribón,  ya  suponia  yo  que  andaba  usted  en  picos 
pardos. 

I 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


I 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  del  Marqués,  adornada  con  elegancia.  En  medio  un  velador 
con  libros  y  álbum.  Puertas  laterales  y  una  al  fondo.  Es  de  nocbe. 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIA,  un  CRIADO. 

Criado.  Chis! 

Julia.     ¡Qué?...  ¡Ah!  leyó... 

Criado,   Leyó:  se  puso  furioso;  contestó,  y  aquí  tiene  usted... 

(Le  entrega  una  carta.) 

Julia.     Toma  y  retírate.  (Le  dá  una  moneda.) 
Criado.  Tomo  y  me  voy.  (Váse.) 

ESCENA  II. 

JULIA. 

Julia.  Se  puso  furioso:  ya  lo  creo;  como  que  he  destruido  de 
pronto  todas  sus  esperanzas.  ¡Pobre  Guillermo!  Se  mo- 
rirá de  pesadumbre,  y  yo  también;  pero  era  necesario 
concluir  de  una  vez.  (Dando  vueltas  á  la  carta.)  ¿Qué  me 
dirá?  No  debo  leer  su  carta...  ya  hemos  dejado  de  amar- 
nos... Me  llamará  infiel.  (Abriendo  la  caita  con  viveza.) 

Pues  yo  no  soy  infiel;  no  señor.  (Lee.)  «¿Esto  es  un 
sueño?  ¡dejarme  de  amar  cuando  daría  mil  veces  la  vida 
por  merecer  su  cariño!»  (Declamando.)  ¡Qué  bien  escri- 
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be.»  (Leyendo.)  «No,  Julia;  no  seré  víctima  de  una  intri- 
ga odiosa,  ni  sufriré  impunemente  que  un  afortunado 
rival  me  arrebate  todas  mis  ilusiones:  necesito  tener 
una  explicación  con  usted  esta  misma  noche.  Á  las  siete 
y  media  entraré  en  el  jardin  por  la  puerta  secreta  y  daré 
dos  golpes  en  la  del  salón;  usted  abrirá  y...»  (Guardando 
la  carta  con  temor.)  No  señor,  no  abriré;  qué  atrevimiento, 
qué  imprudencia.  Si  mi  protectora  llegara  á  saberlo... 

¡Ah!  el  Señor  Marqués.  (Se  pone  á  hojear  uno  de  los  albuns 
que  están  encima  del  velador.) 

ESCENA  III. 

El  MARQUÉS,  JULIA. 

Marq.  Buenas  noches,  Julia.  ¿Qué  haces?  ¿Examinas  este  ál- 
bum? Tiene  paisajes  lindísimos:  me  lo  regaló  uno  de 
mis  mejores  amigos,  el  desgraciado  Arturo  Porta... 
¿Mas  qué  tienes?  estás  pálida? 

Julia.  No,  no  tengo  nada.  (ap.)  ¿Si  conocerá  que  vá  á  venir 
Guillermo? 

Marq.  Pobre  niña...  ¿No  vives  feliz á  nuestro  lado?  La  severi- 
dad de  mi  hermana  y  la  vida  solitaria  que  llevamos  en  este 
pais  deben  destruir  las  ilusiones  de  tus  primeros  años. 

Julia.  ¡Oh!  no  deseo  nada,  pues  tanto  usted  como  mi  generosa 
protectora  me  colman  de  bondades;  y  en  cada  dia  de 
mi  vida  tengo  que  recordar  un  nuevo  favor.  Lo  único 
que  siento,  es  que  no  sepa  mi  labio  ser  fiel  intérprete 
de  la  gratitud  que  rebosa  en  mi  corazón. 

Marq.  Sé  cuán  buena  eres,  Julia:  pero  en  el  cariño  que  tene- 
mos por  tí  no  puede  menos  de  haber  un  vacio  que  solo 
el  amor  de  una  madre  podría  llenar.  . 

Julia.  ¡Ah...  mi  madre!...  Dios  no  ha  querido  que  la  estre- 
chase una  vez  siquiera  entre  mis  brazos...  tal  vez  ha 
muerto  al  darme  el  ser. 

Marq.    No  ha  muerto,  y  puede... 

Julia.     ¿Que  la  vea? 

Marq.    No  sé...  sin  embargo,  no  hay  que  perder  toda  espe- 
ranza. 
Julia.  ¡Ah! 

Marq.  El  menor  incidente  suele  á  veces  servirnos  de  guia  en 
el  velado  camino  de  los  secretos  de  familia,  y  si  mis  sos- 
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pechas  se  convierten  en  realidad,  tal  vez  e*ta  noche 
misma  puedas  conocer  á  los  autores  de  tus  dias. 

Julia.     Entonces  os  deberé  mas  que  la  vida. 

Marq.  No  olvides,  sin  embargo,  que  las  esperanzas  suelen  ser 
engañosas:  asi,  pues,  lo  que  acabo  de  decirte  debe  ser 
un  secreto  para  todo  el  mundo.  Espero  la  visita  de  nues- 
tro vecino  don  Rosendo:  cuando  llegue  haz  que  se  me 

•  avise  inmediatamente.  (Entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 


JULIA,   DOÑA  CLARA. 


Clara. 

Julia. 

Julia. 

Señora. 

{.i  ARA 
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por... 

Julia. 

Está  solo  en  su  cuarto. 

Clara. 

(Respiro.)  (Alto.)  Quédate  en  este  salón,  porque  espero 

una  visita  esta  noche... 

Julia. 

¿Una  visita? 

Clara. 

Nuestro  vecino. 

Julia. 

¡Ahí 

Clara. 

¿Qué? 

Julia. 

Nada. 

Clara. 

En  el  momento  que  llegue  avísame. 

Julia. 

Está  bien. 

Clara. 

(Á  media  voz.)  Deseo  que  mi  hermano  ignore...  (Entra  por 

la  derecha.), 

ESCENA  V. 

JULIA,  después  D,  GUILLERMO. 

'  Julia.  ¿Con  que  los  dos  esperan  á  la  misma  persona  y  con  la 
misma  reserva?  ¡Cielos...  seria  don  Rosendo!...  no,  no; 
imposible;  ¡qué  locura!  ¡Oh...  qué  duda  tan  horrible! 

(Se  oyen  dos  golpes  en  una  de  las  puertas  laterales.)  ¡Ah!  Gui- 
llermo... ¡y  en  qué  momentos!  (indicación  de  abrir.)  Pero 
¿qué  voy  hacer?  Dejarle  entrar  aqui  seria  una  locura. 
(Se  repiten  los  golpes.)  Van  á  oirle.*.  y  don  Rosendo  vá  á 
venir...  (Yendo  á  abrir.)  Le  diré  que  se  marche. 
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Guill.    Julia  mia. 

Julia.     Hable  usted  mas  bajo:  es  usted  un  imprudente.  ¿Á  qué 

ha  venido  usted? 
Guill.     ¿Y  usted  me  lo  pregunta?  Porque  no  puedo  vivir  sin  su 

amor, 
Julia.  ¡Ah! 

Guill.  Ese  suspiro  desmiente  lo  que  en  su  carta  me  dice.  Us- 
ted me  corresponde.  • 

Julia.  Si,  Guillermo,  ¿cómo  negarlo?  Pero  la  fatalidad  impone 
leyes  á  nuestro  corazón. 

Guill.  Diga  usted  mas  bien  que  su  familia  le  obliga  á  dar  su 
mano  á  un  hombre  incapaz  de  apreciar  la  esquisita 
sensibilidad  de  su  alma;  diga  usted  que  consiente  en 
ello,  y  que  se  complacen  en  verme  padecer. 

Julia.  Yo  sola  soy  la  que  destruyo  mis  esperanzas;  pero  tal 
vez  mañana  mi  suerte  baya  cambiado,  y  entonces  seré 
digna  de  usted. 

Guill.     ¡Digna  de  mí!  ¡Oh!  Siempre,  siempre. 

Julia.  No,  Guillermo:  usted  tiene  una  familia  y  un  nombre,  y 
yo,  pobre  huérfana,  solo  cuento  con  el  apoyo  de  mis 
protectores. 

Guill.  No,  Julia;  para  mí  será  usted  siempre  el  ángel  querido 
de  mis  ensueños,  mi  nombre  y  mi  fortuna  serán  su- 
yos. 

Julia.  Jamás  podré  aceptar  un  sacrificio,  del  que  tendría  us- 
ted que  arrepentirse  mas  tarde. 

Ros.  (Fuera  gritando.)  ¿Que  no  quieres  que  entre?  ¡Suelta,  be- 
litre! 

Guill.    ¿Qué  oigo?  ¡Don  Rosendo  aqui! 
Julia.     (Asustada.)  Huya  usted! 

Guill.    ¡Esa  turbaciou!  ¿Por  qué  viene  aqui  ese  hombre? 
Julia.     Por  Dios,  huya  usted! 

Guill.  Estaré  en  acecho,  y  si  ese  miserable  me  ha  enga- 
ñado!... (Salepor  donde  entró.) 

ESCENA  VI. 

D.  ROSENDO,  JULIA. 

Ros.      Apreciable  señorita... 

Julia.     Caballero...  t  . 

Ros.      (ap.)  Esta  no  es  la  hermana;  pero  es  muy  linda.  (Alto.) 
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Celebro  tener  el  hrnor... 
Julia.     Tome  usted  asiento. 

Ros.      (Semáhdose.)  Pues  como  íbamos  diciendo,  tiene  usted 

un  semblante  encantador. 
Julia.  Gracias. 

Ros.      No  se  ponga  usted  encarnada;  yo  soy  asi,  muy  franco. 

JULIA.  Con  permiso  de  USted...  (Dá  algunos  pasos  hácia  el  fondo: 
se  detiene  mirando  á  D.  Rosendo  aturdida.)  (¡Qué    aire  tíin 

bondadose  tiene:  no  sé  por  qué;  pero  me  inspira  una 
simpatía!...) 

Ros.       {El  mismo  juego,  ap.  )  ¡Qué  magnetismo  tienen  mis  ojos!.. 

Nada,  ya  no  puede  irse. 
Julia.     (Volviendo  eon  timidez.)  El  señor  Marqués  espera  á  usted, 

seglin   creo...    (Signo  afirmativo  de  D.  Rosendo.)   y  doña 

Clara  también... 

ROS.         (Á  media  voz.)  LOS  dOS. 

Julia.  ;Ah! 

Ros.  (Á  media  voz.)  Esta  noche  es  fácil  que  tratemos  de  un 
un  asunto  bastante  delicado. 

Julia.  (Ap.)  Y  cómo  avisaré  á  los  dos  á  un  tiempo.  (Reflexio- 
nando.) 

ROS.  (Sonriendo  ap.)  Ya  no  Sabe  lO  que  le  pasa.  (Julia  tira  del 
cordón  de  una  campanilla  suspendida  á  la  izquierda,  se  presenta 
un  lacayo  y  habla  con  él;  pasa  después  á  la  derecha  y  hace  lo 
mismo.  Los  dos  lacayos  se  retiran.  D.  Rosendo  se  arregla  la  cor- 
bata delante  de  un -espejo.) 

Julia.  Estoy  impaciente  por  saber  el  resultado  de  esta  entre- 
vista, yol  VCl'é  pronto.  (Se  marcha  por  el  fondo  ) 

ESCENA  VII. 


D.  ROSENDO,  luego  el  MARQUÉS. 
ROS.         (Contoneándose  delante  del  espejo.) 

«Aunque  los  cuarenta  abriles 

»llevase  contados  ya, 

«atrevidas  aventuras 

i)iba  buscando  don  Juan.» 
No  me  sienta  muy  mal  este  levitin  verde  manzana:  me 
costó  media  onza  el  año  cuarenta  y  todavía  reluce  co- 
mo un  gusano  de  luz.  ¡ Ah!  Señor  Marqués... 
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Marq.  Caballero... 

CLARA.  (üá  algunos  pases  y  se  detiene  con  disgusto.)  ¡Ah,  mi  her- 
mano! (Se  retira  con  rapidez.  La  puerta  lateral  de  la  izquierda, 
queda  entreabierta.) 

Marq.     Sírvase  usted  tomar  asiento. 

ROS.         (Se  sienta  con  familiaridad.)  ¿Y  qué  tal  Sl'gUe  Usted? 
MaRQ.       (Haciendo  una  reverencia  fría  y  ceremoniosa.)  Bien,  gracias. 

(Mudando-de  tono.)  Caballero,  aqui  pasa  una  cosa  incon- 
cebible. 
Ros.  ¡Inconcebible! 

Marq.  ¿Cómo  es  posible  que  haya  usted  olvidado  mi  nombre 
hasta  ese  punto? 

ROS.         Si,  Señor,   lo  he  Olvidado  y...    (Registrándose  los  bolsillos.) 

¡Anda,  he  perdido  la  tarjeta  también! 
Marq.     Lo  que  es  asombroso  es  que  se  presente  usted  delante 

de  mí  con  esa  tranquilidad  imperturbable. 
Ros.      (Sonriendo  )  ¡Ja,  já!...  Siempre  estoy  asi...  es  mi  pasta, 

y  ademas,  para  presentarse  en  casa  de  un  vecino  no  es 

menester  ser  un  Cid  Campeador. 
Marq.     En  fin,  usted  sabe  quién  soy? 
Ros.       El  hermano  de... 

Marq.  Precisamente,  su  hermano:  de  modo  que,  persuadidos 
los  dos  de  la  identidad  de  nuestras  personas,  es  inútil 
pasar  á  otro  género  de  reconocimiento... 

Ros.  Inútil. 

Marq.     Por  otra  parte,  usted  está  convencido  de  la  magnitud 

de  la  ofensa  que  me  ha  hecho,  y... 
Ros.       ¡Ofensa  yo!  Con  que  por  amar  sencillamente... 
v  arq.     ¡  Las  consecuencias! 
Ros.       ¡Señor  Marqués! 

Marq.     Usted  aprovechó  el  momento  favorable... 
Ros.       ¡Esto  es  una  confusión! 
Marq.     Yo  sé  que  ella  le  ama  á  usted,  por  desgracia. 
Ros.       ¿Me  ama?  ¡Oh,  felicidad! 

Marq.  No  ha  salido  jamás  una  palabra  desús  labios:  la  he  vis- 
to consumirse  lentamente  bajo  el  peso  del  dolor ;  pero 
sabia  la  causa  y  comprendía  la  sublimidad  de  su  resig- 
nación. 

Ros.       ¡Ah!...  si...  si,  nos  amábamos  en  silencio. 

Marq.  El  desgraciado  Arturo  me  hizo  acercar  á  su  lecho  de 
muerte,  y  me  confesó  todos  los  pormenores  de  este  tris- 
te drama. 
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Ros.       ¿Quién  es  ese  señor  que  contaba  dramas? 

Marq.     (Sin  oír  á  d.  Rosendo  )  En  el  acto  fui  á  buscar  á  ust^d^ 

pero  ya  habla  desaparecido. 
Ros.       ¡Qué  casualidad! 

Marq.  (Sin  oirá  d.  Rosendo.)  Pero  hoy  me  alegro  de  esa  cir- 
cunstancia, pues  las  pasiones  estaban  mas  exaltadas  y 
nuestro  encuentro  hubiera  sido  funesto. 

ROS.        (Asustado.  )  ¡Funesto! 

Marq.  Sé  el  valor  de  que  dió  usted  pruebas  en  el  duelo  de  Ar- 
turo, y...  todo  hace  creer  que  usted  ó  yo  hubiéramos 
dejado  de  existir. 

Ros.  (ap  )  No  comprendo  una  palabra.  (Alto.)  En  efecto,  me 
porté  entonces  con  bastante  bizarría. 

Marq.  El  desgraciado  joven  murió  á  las  pocas  horas...  y  era 
usted  su  matador! 

Ros.  Marqués,  Marqués,  poco  á  poco;  yo  no  he  matado  á  na- 
die. 

Marq.     Vamos,  usted  quiere  ocultar...  hace  usted  bien,  pues 

ella  lo  ignora  aun. 
Ros.       ¿Gen  que  lo  ignora? 
Marq.     Le  aborrecía  por  usted. 
Ros.       ¡Ah!  también  le  aborrecía! 

IVIarq.  Le  habían  agregado  como  á  mí  á  la  embajada  de  Nápo- 
les,  y  usted  aprovechó  nuestra  ausencia  para  cometer... 

.  (Apretando  los  puños  con  rabia.)  ¡Ah!  ÍIO  SÓ  CÓH10  me  Con- 
tengo al  recordar  aquella  bajeza! 

R.os.  Señor  Marqués,  yo  soy  incapaz  de  desmentir  á  nadie,  y 
á  usted  mucho  menos;  conozco  que  durante  su  ausen- 
cia de  usted  á  ese  sitio...  el  joven  se  murió,  y  esa  es 
una  bajeza. 

Marq.     ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Ros.       Que  tiene  usted  mucha  razón. 

Marq.     ¿Pero  sobre  qué? 

Ros.       Eso  pregunto  yo:  ¿sobre  qué? 

Marq.  En  fin,  caballero,  aquí  solo  se  trata  de  una  reparación, 
y  no  de  una  venganza  infructuosa. 

Ros.  Yo  lo  creo  que  no  se  trata  de  una  venganza;  pero  tam- 
poco comprendo  lo  de  la  reparación. 

Marq.  (Saca  dos  pistolas )  Quiero  decir  que  si  se  negase  usted 
absolutamente  á  comprenderme...  (Le  apunta.) 

Ros.       ¡Guarde  usted  eso,  guarde  usted  eso! 

Marq.     (Guardando  las  pistolas.)  Le  pido  á  usted  perdón...  es  una 
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advertencia  nada  mas. 

Ros.  Pues,  señor,  me  gustan  las  advertencias.  Comprendo.., 
recuerdo  que...  (conteniéndose.)  Es  decir...  no  compren- 
do ni  recuerdo  nada.  Y  ademas,  ¿me  ha  hecho  usted 
venir  á  su  casa  para  enseñarme  sus  pistolas?  Pues  le 
advierto  á  usted  que  no  me  gustan. 

Marq.  Le  he  hecho  á  usted  venir  para  perdonarle,  pues  hay 
dos  personas  que  están  bajo  mi  inmediata  protección  y 
que  esperan  con  ansia  la  feliz  conclusión  de  este  nego- 
cio. Deponga  usted,  pues,  ese  bélico  enojo  y  dé  cabida 
•en  su  alma  al  arrepentimiento. 

Ros.       Pues  sigo  con  el  enojo,  y  no  me  arrepiento. 

Marq.  En  ese  caso,  y  puesto  que  usted  lo  quiere,  voy  á  ser 
un  juez. 

ROS.  Pues,  Señor,  busque  USted  reo.  (indicación  de  marcharse.) 
MARQ.       (Apuntándole  con  una  pistola.)  Si  dá  USted  Un  Solo  paSO... 

Ros.       ¡En,  eh!  ¿qué  se  propone  usted  hacer  conmigo? 
Marq.     Usted  me  ha  dicho  que  en  el  año  treinta  y  ocho  vivia  en 

Madrid. 
Ros.       Si,  señor. 
Marq.   •  En  la  calle  de  San  Vicente. 
Ros.       ¿Pero  con  qué  derecho?... 
Marq.     Calle  de  San  Vicente. 
Ros.       Si,  señor. 
Marq.     ¿Qué  número? 
Ros.       Tres,  cinco,  once. 
Marq.     No,  catorce. 
Ros.  ¡Ah! 

Marq.     Pues  bien,  una  noche... 

Ros.       ¿Qué?  Una  noche...  ¿Con  que  usted  sabe?... 

Marq.     Lo  sé  todo. 

Ros.  ¡Usted!!...  (ap.)  ¡Estoy  perdido!  (Alto.)  ¡Y  yo  que  ver- 
nia  tan  de  buena  fé!  Usted  me  ha  tendido  un  lazo  como 
á  una  calandria. 

Marq.     Á  usted  se  le  entregó  una  niña. 

Aos.       Si,  señor...  pero...  pero... 

Marq.     Y  esa  niña  era  su  bija  de  usted. 

Ros.  (ap.)  ;Qué  compromiso!  (Alto.)  Si,  señor ;  mi...  pero  no 
se  lo  diga  usted  á  nadie...  porque  estoy  convencido  de 
que  no  es  de  nadie  mas  que  de...  ¡puesí 

Marq.     ¡Y  su  madre,  su  madre! 

Ros.      Si,  su  madre...  ella  no  quiere  ásu  madre...  ni  su  ma- 
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dre  la  quiere  á  ella...  porque  mi  hija  no  tiene  madre. 
Marq.     Caballero,  esa  impostura... 

Ros.  (Turbado.)  Pues  yo  le  digo  á  usted  que  soy  su  madre,  y 
yo  sé  lo  que  me  digo. 

Marq.     Vamos,  serénese  usted. 

Ros.      Usted  es  el  que  ha  de  serenarse. 

Marq.     Ahora  no  hay  peligro  ninguno. 

Ros*  ¿Que  no  hay  peligro?  (ap.)  (Este  quiere  atraparme  el  se- 
creto para  que  después  me  desuellen.) 

MARQ.  (Mudando  de  tono.  )  Acordémonos  de  ella,  sumida  en  la 
orfandad! 

Ros.      ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo  no  me  acuerdo? 

Ella  es  feliz,  y  yo  soy  feliz,  y  todo  el  mundo  es  feliz,  y 

quede  usted  con  Dios. 
Marq.     Aqui  no  se  trata  de  palabras  evasivas;  es  necesario  que 

la  dé  usted  su  nombre... 
Ros.      ¿Que  me  case  con  mi  hija? 
Marq.     ¡Qué  atrocidad! 
Ros.      Pues,  eso  digo  yo:  ¡qué  atrocidad! 
Marq.     No  se  trata  de  la  hija,  sino  de  la  madre. 
Ros.      Pues,  señor,  este  es  el  laberinto  de  Greta.  Vamos  á  ver, 

¿qué  hay  con  la  madre? 
Marq.     Que  es  necesario  que  se  case  usted  con  ella. 
Ros.      ¿Con  que  después  de  haber  cubierto  con  mis  ramas  el 

peligroso  nido,  quiere  usted  que  sea  el  testaferro  de  la. 

mamá?  Pues  no,  señor;  eso  es  ya  pedir  gollerías  y  yo 

no  estoy  para  esos  gastos. 
Marq.     ¿Pero  la  niña  es  hija  de  usted? 
Ros.      Si,  señor;  si,  señor.. 
Marq.     Pues  legitímela  usted. 

Ros.  Vamos,  señor  Marqués,  lo  que  usted  quiere  es  enre- 
darme; pero  á  mí  no  me  enreda  nadie.  He  hecho  mas 
de  lo  que  debia  en  este  asunto,  y  si  llego  á  soltar  el 
mirlo,  nos  oirán  los  muertos. 

Marq.  Solo  puedo  atribuir  á  una  lesión  mental  esa  extraña 
conducta,  llena  de  reticencias  y  de  mala  fé;  pero  nada 
podrá  sustraerle  al  pago  de  la  sagrada  deuda  que  debe 
á  mi  honra;  asi  pues,  ó  se  casa  usted  con  su  desgra- 
ciada víctima^  ó  nos  batimos  mañana  al  amanecer. 

Ros.  Pero... 

Marq.  Las  puertas  están  cerradas,  y  es  imposible  que  salga 
usted  de  aqui  antes  de  haberme  dado  su  ultimátum. 
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Reflexione  usted;  le  dejo  solamente  diez  minutos,  (ej 

Marqués  sale  por  la  puerta  lateral  izquierda.) 

Ros.  (siguiéndole.)  Señor  Marqués,  ya  lie  reflexionado.  ¿Eh! 
No  quiero  batirme;  me  casaré,  me... 

ESCENA  VIII. 

D.  ROSENDO,    DOÑA  CLARA. 

Clara.  Silencio. 

Ros.  ¡Ah,  señora!  (ap.)  (Esta  es  la  mia.)  (Alto.)  Dispénseme 
usted  si  al  verla  no  experimento  el  placer  que  en  cual- 
quiera otra  ocasión;  pero... 

Clara.    ¡Ah!  Caballero,  por  fin  nos  encontramos... 

Ros.  Por  fin,  señora;  pero  en  las  circunstancias  mas  difíciles. 
Usted  ha  sido  la  sirena,  y  yo  el  navegante  inexperto; 
pues  atraido  por  su  cita,  he  caído* en  la  red  y  solo  es- 
pero que  me  pasen  por  las  armas. 

Clara.    ¡Ah,  qué  infamia! 

Ros.      ¡Si  esto  hace  llorar  las  piedras! 

Clara.    ¿Quién  hubiera  podido  imaginarse?... 

Ros.  Nadie,  señora:  esto  ha  sido  una  descarga  á  quema-ro- 
pa; pero  al  menos,  tengo  el  consuelo  de  que  me  lloren 
esos  hermosos  ojos! 

Clara.  Si,  lloro;  pero  es  de  indignación,  de  rabia...  ¿Quién  es 
usted,  caballero?  ¿Qué  relaciones  de  amistad  nos  han 
unido  nunca?  ¿Por  quién  me  ha  tomado  usted? 

Ros.      Ya  lo  he  dicho,  por  una  sirena. 

Clara.    ¡Usted  es  un  impostor! 

Ros.       Y  usted  una  mujer  falaz. 

Clara.  ¡Cómo!  Por  que  un  extraño  quid  pro  quo  le  ha  hecho 
dueño  del  secreto  de  mi  vida,  se  cree  usted  ya  con  de- 
recho á  decir...  ¡qué  horror! 

Ros.      Poco  á  poco;  yo  no  he  dicho  nada. 

Clara.  Ha  afirmado  usted  que  la  niña  que  se  le  entregó  el  año 
treinta  y  ocho  era  hija  suya. 

Ros.      Y- lo  repito:  mia  y  muy  mia. 

Clara.    ¡Osa  usted  sostenerlo  delante  de  mí! 

Ros.       ¡Yo  no  tengo  mas  que  una  palabra! 

Clara.    ¡Esto  es  horrible! 

Ros.  ¡Espantoso! 

Clara.    ¡Pero,  desgraciado,  si  esa  niña  es  mi  hija! 
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ROS.        (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  )  ¡Jesús! 

Clara.  ¿Cómo  lia  podido  usted  creer  que  yo  suscribiese  á  una 
intriga  de  esa  clase,  que  diera  mi  mano  á  un  hombre 
desconocido?  No,  caballero;  exijo  una  reparación. 

Ros.      ¿Usted  también?...  Acepto. 

Clara.  Es  necesario  que  en  el  acto  deshaga  usted  este  enredo 
absurdo  y  vergonzoso. 

Ros.  ¡Yo!  ¡Pero  este  es  el  cuento  de  nunca  acabar!  El  uno, 
diga  usted  si:  el  otro,  diga  usted  que  no.  ¿Y  por  qué 
no  se  explican  ustedes  unos  con  otros;  por  qué  no  le 
dice  usted  á  su  hermano  que  soy  inocente? 

Clara.  ¿Y  qué  culpa  tengo  yo  de  que  haya  usted  venido  á  en- 
gañarle? ¿por  qué  no  le  ha  dicho  usted  la  verdad  desde 
un  principio? 

Ros.  Porque...  porque  esto  es  un  nudo  gordiano  que  solo  se 
romperá  encima  de  mi  cabeza;  porque  estoy  medio  lo- 
co, y  no  sé  lo  que  digo  ni  lo  que  me  pasa;  pero  á  us- 
ted Je  toca  sacarme  de  este  odioso  compromiso. 

Clara.    Al  contrario;  á  usted  es  á  quien  corresponde. 

Ros.      No,  á  usted. 

Clara.  El  tiempo  urge,  piense  usted  en  lo  que  ha  de  decir  á 
mi  hermano. 

Ros.       Su  hermano  de  usted  es  un  Calígula,  pide  mi  sangre, 

no  querrá  escucharme... 
Clara.  Silencio. 

ROS.  Señora...  ¡Eh!  Señora.  (Sigue  á  Doña  Clara  hasta  la  puerta 
lateral  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

D.  ROSENDO,  después  JULIA. 

Ros.       Si,  si...  Yéte,  .mujer  insensible...  hiena  despiadada... 

¿Y  era  á  tí  á  quien  componía  yo  redondillas  y  madriga- 
les? ¡Hum!  te  aborrezco.  ¿Yes  esto  una  casa  decente? 
esto  es  un  berengenal  en  quien  nadie  tiene  ni  pies  ni 
cabeza.  ¡Dios  mió,  Dios  mió,  estoy  en  la  cueva  de  los 

leones,  COmO  Daniel!  (Se  deja  caer  sobre  un  sillón,  ocultándose 
el  rostro  en  las  manos.) 

Julia.     (Entra  por  el  fondo.)  ¡Ah!  no  hay  nadie. 

Ros.  Creo  que  me  vá  á  dar  una  congestión  cerebral;  la  vista 
se  me  turba;  veo  una  niña  que  me  persigue,  un  herma- 
no que  me  dispara  un  pistoletazo,  una  madre  que  me 
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acusa,  un  asesino  que  me  agarra  por  los  cabellos!  ¡Ah! 

(Dá  un  grito  y  se  levanta  aterrado.) 

Julia.  ¡Ay! 

Ros.  (Con  los  ojos  cerrados.)  No  te  acerques,  huye,  déjame. 
¡Ah!  era  usted? 

Julia.     Don  Rosendo,  ¿qué  tiene  usted?...  esas  exclamaciones, 

esa  palidez... 
Ros.       Estoy  herido  de  muerte. 
Julia.  ¡Cielos! 

Ros.      ¿No  hay  ningún  personaje  sospechoso  en  esta  casa? 
Julia.     ¡Qué  pregunta!  No,  señor. 

Ros.       No  me  deje  usted  solo...  porque  se  me  figura  que  estoy 

en  una  representación  de  fantasmagoría! 
Julia.     (ap.)  ¿Estará  loco? 

ROS.         (Asiendo  á  Julia  por  un  brazo.)  ¡Ah!  ¡Van  á  espirar  IOS  diez 

minutos! 

Julia.     Suélteme  usted. . .  voy  á  gritar.  .  me  infunde  usted  miedo. 
Ros.       ¡Ay  si  ustedsupiera  todo  lo  que  me  sucede!  Figúrese  us- 
ted que  me  ha  llovido  una  hija! 
Julia.     ¡Es  posible!  usted...  usted... 

Ros.       Y  sin  oir  razones  de  ningún  género,  quieren  que  me 

case,  que  legitime... 
Julia.     Y  usted,  como  hombre  de  honor,  consiente. 
Ros.       No,  señora.  ¡Cáspita! 

Julia.  ¿Es  posible?  Y  al  saber  que  su  hija  existia  no  ha  corrido 
usted  á  estrecharla  entre  sus  brazos? 

Ros.       No,  señora...  ¿y  á  qué  viene  eso? 

Julia.  ¿Y  esa  pobre  huérfana  está  condenada  á  morir  de  ver- 
güenza y  de  desesperación? 

Ros.  Yo  no  tengo  la  culpa...  Ya  no  faltan  mas  que  dos  mi- 
nutos! 

Julia.     ¡Qué  inhumanidad!  ¿Y  si  esa  hija  se  presentase  á  los  tri 

bunales  y  le  hiciesen  cumplir  con  su  deber? 
Ros.  (Paseándose  proocupado.)  ¡Pues  que  se  atreva! 
Julia.     (Sollozando.)  No,  no  se  atreverá,  porque  sabrá  morir...  de 

dolor,  porque...  ¡Ah!  (Cae  desmayada  sobre  un  sillón.) 

Ros.       Anda,  se  ha  desmayado...  agua...  ¿qué  haré  yo?  agua... 

¿Pero  qué  tendrá  esta  chica?  ¡Ah!  ya  respira.  (Está  arro- 
dillado delante  de  Julia.) 

JULIA.  ¡Ah!...  no  es  nada..»  (En  este  momento  se  abre  con  estrépito 
la  puerta  lateral  por  donde  salió  antes  Guillermo,  y  aparece  este 
con  un  par  de  pistolas  en  la  mano  ) 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  GUILLERMO. 

Güill.     ¡Qué  veo! 

JULIA.       (Levantándose  con  viveza.)  ¡All! 

Ros.       (id.)  ¡Guillermo! 

Guill.    (ád.  Rosendo.)  ¡Miserable! 

Ros.  ¡Caballerito! 

Guill.     ¡Á  sus  pies!...  estaba  usted  á  sus  pies! 
Ros.       (Ap-)  ¡Ay  f)l0S  m*°- otro  lance*  Y  bien,  ¿qué  quiere  usted 
decir  con  esto? 

Guill.     ¡Ah,  Julia!  ¡Cómo  hubiera  yo  podido  creer  que  amaba 

usted  á  un  tipo  de  esta  clase! 
Julia.  ¿Yo? 

Ros.       Cuidado  con  esas  palabras,  yo  no  soy  ningún  tipo. 

Julia.     Guillermo,  las  apariencias  le  han  engañado. 

Guill.  Basta,  señora,  basta.  Este  es  el  obstáculo  que  se  oponia 
á  nuestro  amor,  esta  la  barrera  inexpugnable  contra  la 
cual  debian  destruirse  para  siempre  todas  mis  ilusio- 
nes. ¡Ah!  debilidad  del  corazón  humano;  qué  lección 
para  mí! 

Julia.     El  furor  le  vuelve  á  usted  loco,  Guillermo;  deje  usted 

que  le  explique... 
Guill.     No  quiero  saber  mas. 

Ros.       Pues  es  usted  un  aturdido,  un  jóven  violento. 
Guill.     ¡Caballero!...  salgamos... 
Julia.     (á  d.  Rosendo.)  Al  contrario,  quédese  usted  aquí. 
Ros.       ¿Lo  oye  usted? 

Guill.  ¡Esto  mas!  (ap.  á  d.  Rosendo.)  Si  no  sale  usted,  le  des- 
cuartizo. 

Ros.       Y  usted  no  sabe  que  si  ella  se  opone  á  que  salga,  es 

porque  yo...  y  ella...  ¡y  pues!! 
Guill.  ¿Qué? 

JULIA.       (Ap.  mirando  á  D.  Rosendo  con  ansiedad.)  (¿Si  sabrá?...) 

Ros.       Y  que  hay  muchas  clases  de  amor,  y  que... 
Guill.     (ap.  á  d.  Rosendo.)  Vamos,  vamos. 
Ros.       Y  que  mi  amor  no  se  parece  al  de  nadie...  y  que  ella 
no  puede  amarme  como  á  usted  se  le  figura,  porque... 
Julia.     (á  d.  Rosendo.)  Acabe  usted... 
Ros.      (ap.)  ¡Ay,  no  sé  qué  decir!  Porque... 
Guill.    Todo  eso  es  falso. 
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Ros.  ¿Y  si  ella?... 

Julia.  (ap.)  (¡Qué  ansiedad!) 

Ros.  Y  si  yo  la  amara,  porque... 

Julia.  (Sin  poderse  contener.)  Porque  soy  su  hija! 

Ros.  (Ap.)  ¡Adiós,  ya  pareció  otra  hija;  y  van  dos! 

Guill.  ¡Cómo,  será  cierto!  Solo  asi  podrá  usW  salvarse. 

Ros.  (ap.)  ¿Y  qué  digo  yo  ahora?  (Alto.)  Pues,  si,  señor,  es 
mi  hija. 

JULIA.  (Abrazando  á  D.  Rosendo.)  ¡Ah,  padre  mío! 

GUILL.  El  Marqués...  (Sale  precipitadamente.) 

ESCENA  XI. 

D.  ROSENDO,  DOÑA  CLARA,  JULIA,  el  MARQUÉS. 

Marq.     Muy  bien,  don  Rosendo;  ese  rasgo  paternal  le  reconci- 
lia conmigo. 
Ros.      (Aterrado.)  ¡Qué  he  hecho  yo!!! 
Clara.    Ese  hombre  es  un  impostor!  Julia  no  es  su  hija. 
Julia.     ¡Ah,  qué  infamia! 

GuiLL.  (Aparece  en  la  puerta  lateral  por  donde  salió;  pero  de  modo  que 
los  actores  que  están  en  escena  no  puedan  verle.)  ¡Qué  Oigo! 

Marq.     (á  d.  Rosendo.)  Entonces...  expliqúese  nsted. 

Ros.  (Fuera  de  sí.)  ¿Que  me  explique?  Pues,  si,  señor,  expli- 
caré (ai  Mar  qués.)  que  usted  no  es  mi  hija  (Á  ciara.),  que 
usted  no  es  mi  mujer  (Á  Julia.),  que  usted  no  es  mi  pa- 
dre. Ya  está  usted  enterado. 

Clara.  Este  hombre  está  loco.  Vamonos,  Julia,  (vánse  por  la  iz- 
quierda.) 

Marq.     (á  d.  Rosendo.)  Dentro  de  dos  horas  enviaré  á  usted  mis 

padrinos.  (Se  vá  por  la  derecha.) 
ROS.         Corriente.  (Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo.) 

Guill.    (Deteniéndole.)  Mañana  á  las  seis  uno  de  los  dos  habrá 

dejado  de  existir. 
Ros.      (Gritando.)  ¡Todos  me  desafian  y  yo  estoy  solo,  comple- 
tamente solo!  (Con  tono  dramático.)  ¡Mas  no  importa! 
«Desde  un  rincón  de  Asturias,  don  Pelayo, 
hizo  á  España  volver  de  su  desmayo!» 
¡Yo  soy  una  culebra  de  cascabel!  ¡La  catarata  del  Niá- 
gara! ¡Hum!  ¡Mañana  me  bato  con  todo  el  mundo,  á sa- 
ble, á  pistola,  á  Cañón!  (Váse  por  el  fondo  ) 


FIN    DEL   ACTO  SEGUIDO. 


ACTO  TERCERO. 


Decoración  de  sala:  puerta  en  el  fondo  y  dos  laterales.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

BEATRIZ,  criados, 

Beat.  ¡Jesús,  Jesús!  No  sé  dónde  tengo  la  cabeza.  Juan,  lle- 
va esos  candeleros.  Antonio,  no  olvides  las  tartas  de  al- 
mendra I1Í  la  Crema  de  Ümon.  (Abre  un  armario,  saca  de 
él  varias  botellas,  y  se  las  dá  á  un  criado.)    ¡Ah!  Toma,  JtO— 

ma  el  rom  de  Madera  y  el  vino  de  la  Jamaica.  ¡Qué  gas- 
tos, qué  despilfarro!  Vino  de  la  Jamaica  de  á  dos  pese- 
tas la  botella!  á  dos  pesetas!  como  la  vara  de  filipichi. 

(Los  criados  han  ido  saliendo  por  la  puerta  del  fondo,  por  la 
cual  debe  verse  otra  habitación,  y  en  medio  de  ella  una  mesa 
elegantemente  servida.) 

ESCENA  II. 

BEATRIZ,  D.  ROSENDO. 
ROS.         ¡Beatriz!  (Preocupado.) 

Beat.  ¡Señor! 

Ros.      ¿Se  han  hecho  los  preparativos  del  festín? 
Beat.     ¡Ay,  señor  de  mi  alma,  y  qué  festín  tan  sin  acuerdo  es 
este! 
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Ros.      Yo  no  necesito  comentarios  ni  apéndices. 
Beat.  Pero... 

Ros.      ¿Se  ha  convidado  á  todos  mis  amigos? 

Beat.  Si,  señor.  ¿Pero  qué  necesidad  tenia  usted  de  hacer  es- 
tos gastos,  cuando  todo  está  tan  caro  en  el  Escorial? 

Ros.      ¿Se  ija  llamado  á  la  orquesta  del  pueblo? 

Beat.     Asi  trajesen  la  campana  de  Toledo. 

Ros.      ¿Han  traído  el  bombo  y  los  chinescos? 

Beat.  Vamos,  no  hay  duda:  usted  ha  perdido  el  seso,  y  es  opor- 
tuno que  mande  llamar  al  sádico. 

Ros.       Beatriz,  esta  es  la  noche  de  mis  esponsales. 

Beat.  ;Ay,  tonta  y  mal  avisada!...  Pues  ya  lo  creo  que  debia 
haberlo  sospechado;  pero  no  se  hizo  la  miel  para  la  bo- 
ca del  asno.  ¿Con  que  la  vecinita,  eh?  Pues  que  no  se 
vista  de  seda,  porque  todo  eso  es  industria;  y  aqui  sa- 
bemos poner  las  is  sobre  los  puntos,  como  dijo  el  otro, 
y  no  dejaré  que  me  coman  la  almendra  y  me  regalen 
las  cáscaras. 

Ros.       ¡Basta!  Has  perdido  la  brújula.  Pues  si  me  caso  es  solo 

con  el  féretro. 
Beat.  ¡Jesús! 

Ros.  Esta  noche  me  entierran...  mañana  me  matan...  es  de- 
cir, no;  esta  noche  me  matan,  y  pasado...  En  fin,  me 
bato  al  amanecer. 

Beat.  ¡Usted! 

Ros.      Yo  mismo:  y  cuando  una  persona  como  yo  se  bate  

el  honor  se  marcha  al  cielo,  y  el  hombre  queda  en  el 
suelo. 

Beat.     ¿Pero  por  qué  y  con  quién? 

Ros.  Porque  el  camello  se  arrodilla  para  que  lo  cargue  el 
árabe;  pero  después  se  levanta,  y  yo  me  he  levantado 
después  ele  haber  sufrido  las  injusticias  de  los  hom- 
bres y  he  dicho:  satis,  espíritus  maléficos!  ¡vade  retro] 

Beat.     ¿Pero  qué  quiere  decir  eso? 

Ros.  ¡Que  soy  un  Ferragus!  un  Orlando!  un  Holofernes!;  El 
Marqués  y  don  Guillermito  creian  intimidarme;  pero 
se  han  llevado  chasco,  porque  acepto,  descargo,  y  que 
vuelvan  por  otra. 

Beat.  ¡Ay,  señor!  ¿Con  que  por  andarse  usted  en  picos  par- 
dos son  estas  contiendas? 

Ros.  Precisamente. 

Beat.     Pero  esto  no  puede  pasar  asTTVaya!  Enteraré  á  toda  la 
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vecindad,  al  celador,  al  alcalde,  al  juez... 

Ros.  Es  inútil:  ya  he  tomado  mi  partido:  he  escrito  á  mi  pri- 
mo Jorge,  enterándole  de  todo,  para  que  me  sirva  de 
padrino,  y  he  lacrado  bajo  este  sobre  mis  últimas  dis- 
posiciones. 

Beat.     ¡Ay,  yo  me  pongo  mala! 

Ros.  Que  se  me  manden  decir  diez  mil  trsecientas  misas  y  que 
se  ponga  sobre  mi  tumba  una  maceta  de  siemprevivas, 
para  recordar  el  esfuerzo  de  mi  coraz  m. 

Beat.  ¡Pero  si  está  usted  hecho  un,  Dios  me  lo  perdone,  de 
asustadito!  ¡Si  le  tiemblan  á  usted  las  piernas!  Si... 

Ros.  ¿Querrá  usted  enseñarme  á  tener  bizarría?  Si  tiemblo, 
es  de  indignación...  contra  mis  enemigos.  No,  señora, 
no  soy  ningún  pollo  mojado,  y  la  prueba  de  ello  es,  que 
voy  á  despedirme  de  la  vida  en  medio  del  estruendo  de 

la  Orgia.  (Se  oye  ruido  en  la  habitación  del  fondo  )  La  mílSÍ- 

ca  tocará  la  polka  y  las  habas  verdes,  y  yo  entre  tanto 
beberé  rom  y  peñascaró  de  treinta  y  seis  grados. 
Beat.  Señor,  vuelva  usted  los  ojos  hácia  la  sana  razón  y  dé- 
jese de  francachelas:  haré  venir  un  coche  y  escapará 
usted  de  esos  supuestos  enemigos.  (Se  oye  una  música  ani- 
mada dentro.) 

Ros.  ¡Huir  cuando  la  murga  me  llama  con  sus  gritos  desgar- 
radores! ¡Huir  cuando  el  bombo  me  aturde  con  sus  ron- 
cas melodías! 

Beat.     Por  Dios,  señor  don  Rosendo... 

Ros.       (Entusiasmado.)  ¡Á  vencer,  ó  á  morir!  Trara...  ratra... 

Tcirara...  (Entra  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  III. 

BEATRIZ,  después  D.  JORGE. 

Beat.  Si,  si;  ¡está  hecho  un  fenoméno  de  valor!  ¡Qué  arran- 
ques!... ¡Y  con  esa  música  y  esos  licores  se  dejará  ma- 
tar como  una  codorniz!  Nada,  nada;  voy  á  buscar  un  co- 
che de  colleras,  y  adivina  quién  te  dió. 

Jorge.  ¿Beatriz? 

Beat.     ¡Ay!  el  cielo  le  trae  á  usted  á  esta  casa.  ¡Qué  cosas! 

¡Qué  cosas,  señor  don  Jorge! 
Jorge.    ¿Y  mi  primo? 
Beat.      Eii  capilla,  como  quien  dice. 
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Jorge.  Lo  sé  todo:  me  ha  escrito  una  larga  carta. 

Beat.  Pues  voy  á  llamarle  inmediatamente. 

Jorge.  No;  es  inútil. 

Beat.  ¿Y  permitirá  usted  que  !o  sacrifiquen? 

JORGE.      Tranquilícese  USted.  (Se  pasea  agitado:  Beatriz  le  sigue.) 

Beat.  Pero  usted  no  estará  al  corriente  de  como  ese  señor 
Marqués  de  Fuente  Alta  ó  de  casca-nueces,  que  asi  se 
le  puede  liamar,  ha  tenido  la  poca  consideración  de  de- 
safiar á  mi  señor. 

Jorge.     (Distraído  y  sin  hacerla  caso.)  (Si,  si;  es  necesario.) 

Beat.  Y  como  mi  señor  ha  dicho,  con  el  árabe  ó  con  el  came- 
llo, sastres  y  ya  no  me  arredro, 

Jorge.  ¡Basta! 

Beat.     Y  cómo  el  Marqués... 

Jorge.     Oigame  usted,  señora... 

Beat.     ¿Y  no  me  pregunta  usted  por  qué  lloro,  y  porqué  le  mi- 
ro á  usted  con  estos  ojos  tan  chiquititos? 
Jorge.     Oigame  usted. 

Beat.  Pues  es  porque  espero  de  usted...  porque  usted  puede 
salvarnos  de  este  lance...  porque  usted... 

Jorge.  En  fin,  señora,  déjeme  usted  hablar:  voy  á  ver  en  este 
momento  al  señor  Marqués  de  Fuente  Alta. 

Beat.      ¡Ah...  ahí...  ¿Y  para  que? 

Jorge.  Pero  es  necesario  que  don  Rosendo  no  salga  de  su  casa  , 
bajo  ningún  pretexto  antes  que  yo  vuelva. 

Beat.  ;Oh!  eso,  aunque  tuviera  que  mandar  llamar  una  pa- 
reja de  civiles. 

Jorge.     Prudencia  y  discreción.  (Se  marcha.) 

Beat.  Si,  si;  bonita  soy  para  hacer  un  encargo;  pero  voy  á 
cuidar  á  mis  convidados.  ¡Jesús,  Jesu>!  ¡qué  escándalo! 

(Se  oyeu  voces  dentro.  Beatriz  se  marcha  por  la  derecha  tapán- 
dose los  oidos.) 

ESCENA  IV. 

D.  ROSENDO.  Entra  por  la  puerta  del  fondo:  trae  deshecho  el  nudo  de  la 
corbata,  el  cabello  en  desorden,  y  todo  en  él  indica  una  sobreexcitación 
normal. 

Ros.       ¡Comed,  Eliogábalns,  sacíaos,  embriagaos  y  gozad!... 

(Mudando  de  tono.)  ¡No  os  cuesta  el  dinero,  ni  vais  á  ba- 
tiros mañana!  Es  cosa  particular;  á  medida  que  se  acer- 
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ca  la  aurora  me  voy  sintiendo  con  menos  ánimos...  Yo 
creía  que  el  valor  se  encontraba  en  el  fondo  de  las  bo- 
tellas, pero  tengo  unos  escalofríos  y  un  amargor  de  bo- 
ca... Casi  estaba  por  escaparme  á  favor  de  la  sombras  de 
la  noche  y...  no,  no;  quiero  concluir  de  una  vez.  Nada, 
tengamos  calma;  serénate,  Rosendo:  el  batirse  es  como 
otra  cosa  cualquiera,  se  pasa  un  poquito  de  miedo  y... 
no;  se  pasa  muchísimo  miedo.  Ver  uno  correr  su  propia 
sangre,  asi  corr.o  si  fuese  el  Manzanares;  bajarse  para 
recoger  una  pierna  ó  un  brazo  de  su  propio  cuerpo,  co- 
mo si  fuera  un  cuarto  de  perdiz  escabechada.  ¡Ay!  se  me 
figura  que  mevá  á  dar  el  baile  de  San  Vito...  Vaya,  vaya, 
yo  necesito  distraerme,  apartar  ele  mí  este  cáliz  de  per- 
fecto rejalgar.  ¡Ah!  un  periódico...  leamos.  (Lee.)  «Va- 
riedades. La  riña  de  gallos  que  se  verificó  el  domingo 
en  el  paseo  de  Recoletos...»  (Dejando  el  periódico.)  ¡Esto 
es  atroz!  Hasta  los  gallos  riñen  en  estos  tiempos!  Cuán- 
to mejor  seria  comerlos  en  pepitoria,  y  luego...  Á  ver 
esto:  (Lee.)  «Uno  de  esos  hechos  tan  frecuentes  como 
deplorables,  acaba  de  llenar  de  luto  á  dos  honradas  fa- 
milias de  la  corte.  Dos  jóvenes...))  Tá,  tá,  tá...  (Leyen- 
do para  sí.  )  «¡Un  desafio!...))  (Con  disgusto.)  ¿Para  qué 
imprimirán  estas  sandeces?  (Leyendo.)  «El  desafio  fué  á 
pistola.»  ¿Por  qué  no  se  batirían  con  los  bastones?... 
Tá,  tá,  tá...  (Lee.)  «El  desgraciado  joven  cayó  entre  los 
brazos  de  sus  padrinos  bañado  en  su  propia  sangre.» 
La  vista  se  me  turba,  los  cabellos  se  me  erizan...  (Le- 
yendo.) «La  bala  habia  entrado  por  el  esternón,  y  habia 

Salido...))  (Tira  el  periódico,  y  dice  aterrado.)  «Por  Un  ta- 
lón.)) Vuelve  á  coger  el  periódico.)  No;  «habia  entrado  por 
el  talón  y...))  (Tira  el  periódico.)  Vaya,  no  sé  lo  que  leo, 
ni  quiero  saberlo  tampoco...  ¡Ay!  el  pánico  se  apodera 
de  mí;  me  parece  que  tengo  alas  en  los  pies.  Me  voy 
en  busca  del  negro  Domingo  para  ser  un  nuevo  Ro- 
binson. 

ESCENA  V. 

D.  ROSENDO,  D.  GUILLERMO. 

Guill.     ¡Servidor  de  usted! 

ROS.         ¡  Ah!  (Volviéudose  deespaldas  con  rapidez.)  No  estoy  en  Casa, 
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Guill.  ¡Caballero! 

Ros.  Su  reloj  de  usted  está  adelantado:  ademas,  tengo  gran- 
des ocupaciones...  recibo  esta  noche.  ¿No  oye  usted  el 
estruendo  del  festín?  (Lo  oirás;  pero  no  te  hará  daño, 
pollastre.) 

Guill.    Seré  lacónico. 

Ros.      Empiece  usted. 

Guill.    Vengo  de  parte  del  señor  Marqués  de  Fuente  Alta. 
Ros.       Pues  ya  he  dicho  á  usted  que  estoy  muy  ocupa- 
do y... 
Guill.    Soy  el  padrino. 
Ros.      Me  alegro;  iré  al  bautizo. 
Guill.     ¡Qué  significa! 

Ros.  ¡Ah,  ya!  Usted  es  el  padrino  y  yo  soy  la  criatura;  pues 
ándese  usted  con  tiento  con  la  criatura.  ¡Estamos! 

Guill.  Ignorando  el  señor  Marqués  que  tenemos  un  negocio 
pendiente  para  las  se'is  de  la  mañana,  ine  escribe  ro- 
gándome le  sirva  de  segundo... 

Ros.      ¿Y  usted  acepta? 

Guill.     ¡Cómo  rehusar! 

Ros.      (Remedándole.)  Siendo  tan  divertida  la  función  y  gratis! . .. 
Guill.     Asi,  pues,  vengo  á... 
Ros.       Á  matarme? 

Guill.  No,  señor;  á  estipular  las  condiciones  del  duelo.  Su 
contrario  de  usted  le  deja  la  elección  de  armas. 

Ros.      (Reflexionando.)  Pues  entonces.. .  no  elijo  ninguua. 

Guill.     No  quedo  satisfecho. 

Ros.       Pues  quedará  usted  harto,  que  es  lo  mismo. 

Guill.  En  fin,  caballero,  ¿qué  arma  elige  usted?  ¿El  sable?... 
¿La  pistola? 

ROS.         ¿La  pistola?  (Mirando  al  periódico  con  temor.)  La  bala  había 

entrado  por  el  esternón  y  habia  salido  por  un  talón. 
Guill.     ¿Qué  dice  usted? 

Ros.  Que  no  me  gusta  el  sabor  del  plomo;  es  una  comida 
muy  fuerte;  prefiero  el  sable:  cerraré  los  ojos  y  ¡zis... 
zás!... 

Guill.    No,  señor. 

Ros.  ¡Cómo,  no,  señor!  ¿Quiere  usted  que  esté  con  el  sable 
debajo  del  brazo  y  las  manos  metidas  en  los  bolsillos, 
entre  tanto  que  el  otro  me  confirma? 

Guill.  Quiero  decir,  que  el  manejo  de  las  armas  está  basado 
en  cierto  número  de  reglas,  de  las  cuales  depende  la 
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seguridad  de  la  defensa  y  el  acierto  en  el  ataque. 

Ros.  Ta...  ta...  ta...  ¿Y  no  es  mas  que  eso?  Pues  ya  lo  ten- 
go olvidado  de  puro  sabido;  si  es  escopeta,  el  canon há- 
cia  arriba,  y  si  es  arma  blanca,  la  hoja  en  la  vaina. 

Guill.     No,  señor. 

Ros.  Pues,  si,  señor;  porque  el  hombre  las  carga  y  el  dia- 
blo las  descarga.  (Coge  un  bastón.)  Y  sobre  todo,  para 
ponerse  asi  y  empezar  á  iluminar  á  su  adversario,  no 
es  menester  muchos  años  de  estudio. 

Guill.  En  primer  lugar,  póngase  usted  en  guardia;  (Le  pone  en 
guardia.)  asi:  la  punta  del  sable  á  la  altura  de  la  vista, 
los  ojos  fijos  en  los  de  su  contrario.  Ahora  le  enseñaré  á 
usted  cómo  se  marca  la  primera,  y  luego  cómo  se  evi- 
ta. {D.  Guillermo  se  pone  en  guardia.)  ¿Estamos? 

ROS.         (Examina  el  bastón  de  D.  Guillermo.)  Espere  USted.  ¿Tiene 

estoque  este  bastón?...  ¡No!...  (se  pone  en  guardia.)  ¿Es- 
tamos? 

Guill.    (Marcando.)  ¡Primera! 

ROS.  ¡Séguncla!  (Se  baja  y  dá  un  bastonazo  en  una  espinilla  á 
D.  Guillermo.) 

Guill.     ¡Ay,  ay! 

Ros.      ¡Usted  dispense,  soy  tan  corto  de  vista!  (Anda,  chúpate 

esa  y  vuelve  por  otra.) 
Guill.    ¿Pero  á  quién  se  le  ocurre?... 
Ros.      Poco  á  poco:  cada  uno  tiene  su  sistema. 
Guill.    Eso  no  es  nada. 

Ros.      ¡Que  no  es  nada!  Pues  vamos  á  empezar  otra  vez... 
Guill.     Gracias:  allá  se  las  haya  usted  con  el  Marqués;  y  si  le 

mata,  con  sü  pan  se  lo  coma. 
Ros.      Es  que  aun  me  queda  una  tercera  que  vale  tanto  como 

la  segunda. 

Guill.    En  fin,  caballero,  es  imposible  entenderse  con  usted; 

y  si  me  hace  el  favor  de  designarme  en  dónde  podré 

ver  á  su  padrino... 
Ros.      Entiéndase  usted  con  don  Jorge. 
Guill.     Me  alegro;  es  militar  y... 

Ros.      Y  es  valiente,  y  es  mi  primo,  y  en  mi  familia  todos  so- 
mos valientes.  ¿Está  usted? 
Guill.     En  cuanto  á  nosotros... 
Ros.       ¡Ah!  Quedamos  nosotros... 

Guill.    Á  las  seis,  sin  testigos,  pistolas  y  tirar  á  un  tiempo. 
Ros.      Pero  eso  es  un  asesinato. 


42  — 


GuilX.      Servidor  de  USled.  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

D.  ROSENDO,   después  DONA  CLARA. 

Ros.  ¡Eh,  oiga  usted...  joven...  pollo!...  Si,  si,  échale  un  gal- 
go. No,  pues  lo  que  es  este  no  se  anda  en  primeras  y 
segundas;  me  deja  calentito,  calentito  en  el  sitio.  ¡Y 
ese  endiablado  Jorge,  que  no  llega  para  reanimar  mi  es- 
píritu! (Se  oyen  voces  dentro,  ruido  de  vasos  que  se  rompen  y 
.  la  música  toca  las  habas  verdes.)  ¡Anda,  anda,  qué  OS  im- 
porta que  se  rompa  todo!  Si  no  estuviera  en  este  esta- 
do, llamaría  á  un  celador  para...  ¡pero,  qué  digo!  al 
contrario:  romped...  ¿para  qué  quiero  nada  ya?. ..  todo 
me  sobra. 

Clara.    ¿Don  Rosendo? 

Ros.       ¿Quién?  Señora,  ¿usted  aqui? 

Clara.  Si,  caballero.  Favorecida  por  la  oscuridad  de  la  noche, 
he  podido  salir  de  mi  casa  sin  ser  vista,  y  he  penetrado 
en  la  suya  por  la  puerta  secreta  del  jardín. 

Ros.  ¡Ah! 

Clara.    Mi  objeto  al  venir... 

Ros.      No  diga  usted  mas:  sé  lo  que  viene  usted  á  pedirme. 

Clara.    En  ese  caso... 

Ros.       Accedo  con  el  alma  y  la  vida. 

Clar  \.    No  esperaba  menos  de  usted. 

Ros.  ¿Y  yo  para  qué  la  quiero?  Eso  si,  debe  tener  unos  oji- 
llos... 

Clara.    ¿Quién?  ¿mi  hermano? 

Ros.  No,  señora:  y  una  naricita...  Á  los  dos  años  decía  papá 
con  unagra...  (Mudando  de  tono.)  No  lo  decia  muy  mal, 
¿Pero  por  qué  me  mira  usted  con  esos  ojos?  Yo  no  pon- 
go dificultad  ninguna;  al  contrario,  ahora  mismo  le  doy 
á  usted  una  carta  para  la  directora  de  la  pensión  y... 

Clara.  ¿Pero  es  posible,  caballero,  que  no  hemos  de  enten- 
dernos nunca? 

Ros.       Permítame  usted;  yo  voy  siempre  por  la  acera,  y  usted 

por  medio  del  arroyo. 
Clara.    Expliqúese  usted. 

Ros.  ¿Para  enredarme  mas?  No,  señora;  ya  hemos  hablado 
bastante:  modificaré  mi  testamento  y  ella  vivirá  feliz, 
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entre  tanto  que  el  fuego  celeste  cae  sobre  su  cabeza  de 
usted. 

Clara.  (No  hay  duda,  está  loco.)  No,  caballero,  no  pido  nada, 
ni  creo  que  sea  oportuno  que  haga  sus  disposiciones 
testamentarias.  Lo  que  deseo  es  que  se  vaya  usted  del 
Escorial  antes  de  las  cinco  de  la  mañana. 

Ros.  (Comprendo:  teme  por  su  hermano.)  ¿Yo  marcharme? 
Ni  aunque  tuviera  detrás  de  mí  los  mil  quinientos  ca- 
ñones de  la  batalla  de  Wagran. 

Clara.    Don  Rosendo... 

Ros.  Soy  un  marmolillo.  ¡Hola,  señora'  mia!  ¿quiere  usted 
que  este  enredo  se  prolongue  hasta  el  dia  del  juicio 
final? 

Clara.    Pero,  caballero. .. 

Ros.  Pero,  señora,  usted  me  ha  precipitado,  y  ya  no  puedo 
detenerme.  El  torrente  nos  arrastrará  á  todos  juntos. 
¡Vaya,  vaya!  ¡venirme  á  hacer  proposiciones  de  paz  á 
mí!...  ¡á  mí!!  que  siento  correr  por  mis  venas  las  lla- 
mas del  Vesubio  y  el  veneno  del  Trincefalo. 

Clara.    Por  Dios  .. 

Ros.       Quiero  el  exterminio  de  la  raza  humana,  cerno  Nerón. 
Clara.    ¿Y  se  batirá  usted? 

Ros.       Á  caballo  y  á  pié,  con  sable  y  con  espingarda. 
Clara.  Pero... 

Ros.       Aqui  no  hay  pero  que  valga,  sino  primera,  segunda,  y 

¡zás!  Requiescant  in  pace,  amen. 
Clara.    ¡Y  si  llega  usted  á  morir,  desgraciado! 
Ros.      Yo  no  me  muero  nunca,  señora;  tengo  la  lonjevidad  del 

fénix,  la  invulnerabilidad  de  la  salamandra  y  la  virtud 

del  unicornio. 

Clara.    Pero  está  usted  delirando:  este  duelo  es  absurdo. 
Ros.       Mejor  que  mejor:  asi  habrá  mas  que  contar. 
Jorge.    (Dentro.)  No  ha  salido:  bien,  bien. 
Clara.    ¡Cielos!  van  á  verme  en  su  casa  de  usted  á  estas  horas. 

(indecisa  y  sin  saber  dónde  ocultarse.)  Por  aquí  tal  Vez... 
(Se  dirige  á  la  puerta  del  foro.) 

Ros.       Por  ahí  no.  Escóndase  usted  aqui,  en  mi  biblioteca.  (Se- 
ñalando la  puerta  izquierda.) 
CLARA.      ¡All!  (Entra  precipitadamente.) 
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ESCENA  VII. 


D.  JORGE,  D.  ROSENDO. 

Jorge.  ¡Rosendo! 
Ros.       Por  fin  te  veo. 

Jorge.     Tengo  que  hablarte;  vengo  de  ver  al  Marqués 
Ros.       Ese  hombre  está  por  civilizar.  ¿Y  has  arreglado?... 
Jorge.  Todo. 

Ros.       (Pues  señtfr,  esto  vá  de  veras.)  ¿Y  bien? 
Jorge.    ¡Ay,  Rosendo!  dáme  un  abrazo 

Ros.       ¡Jorge!  ¿Por  supuesto  eligió  el  sable?  Quiero  tener  los 

movimientos  libres,  á  derecha  é  izquierda. 
Jorge.     Rosendo,  escúchame  con  atención. 


ESCENA  VIII. 

DICHOS,  y  CLARA  al  paño. 

Clara.    (¡Si  pudiera  conseguir  marcharme  sin  que  me  vieran!) 

(Dá  alg-unos  pasos  hácia  la  puerta  izquierda-) 

Ros.  ¿Qué? 

Jorge.  Se  trata  de  Clara  de  Menrubia,  hermana  del  Marqués 
de  Fuente  Alta. 

CLARA.      (Retrocediendo.)  (¡Qué  OÍgo!) 

Ros.  ¡Jesús!  No  quiero  saber  nada.  Esa  es  la  fuerza  motriz 
que  me  hace  andar  como  un  dominguillo. 

Jorge.  Muy  niña  aun,  y  por  satisfacer  los  deseos  de  su  fami- 
lia, prometió  dar  su  mano  á  Arturo  Porta,  agregado 
con  el  Marqués  de  Fuente  Alta  á  la  embajada  de  Ñapó- 
les; pero  Clara  no  amaba  al  hacer  tal  promesa,  y  no 
tardó  en  conocer  cuán  difícil  es  imponer  leyes  al  cora- 
zón. Deleitó  sus  oidos  con  el  lenguaje  de  un  amor  res- 
petuoso y  profundo,  y  mas  tarde  comprendió  que  otro 
hombre  que  Arturo  era  el  árbitro  de  su  vida  y  de  su 
honra. 

Clara.  ¡Oh! 

Ros.  ¡Qué  me  cuentas!  ¿Entonces,  ese  otro  querno  era  Artu- 
ro era  yo?  Sigue,  sigue,  ya  tenemos  el  hilo  de  nues- 
tro... papá. 

Jorge.    Pero  en  el  momento  en  que  el  amante  de  Clara  iba  á 
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darla  una  cumplida  reparación,  tuvo  que  correr  á  los 
campos  de  batalla  para  combatir  contra  los  enemigos 
de  su  reina;  y  cayó  herido  en  las  líneas  de  Hernani. 
Ros.       Pues  ese  no  he  sido  yo. 

Jorge.    Después  de  una  larga  convalecencia  volvió  á  la  córte; 

pero  Clara  habia  desaparecido,  y  solo  pudo  vengar  su 
desesperación  en  el  infortunado  Arturo,  á  quien  mató 
en  un  duelo. 

Ros.  ¡Ah  ya  caigo!  ¿Pero  por  qué  se  me  ha  tomado  á  mí  por 
ese  hombre? 

Jorge.  Porque  fuiste  á  habitar  la  misma  casa  que  el  otro  ha- 
bía dejado,  y  llevabas  el  mismo  apellido  que  el  culpa- 
ble; pero  al  leer  en  tu  carta  de  esta  noche  que  tu  vecino 
era  el  Marqués  de  Fuente  Alta,  á  quien  creía  yo  en  el 
extranjero,  he  comprendido  el  quid  pro  quo  de  que  has 
sido  víctima. 

Ros.3  ¡Qué  oigo!  ¿Entonces  el  herido  de  las  líneas  de  Herna- 
ni, era... 

Clara.    ¡Era  usted,  Jorge! 

Ros.       (De  rodillas.)  ¡Ah,  Clara!  ¡Perdón,  perdón! 

Clara.  La  fatalidad  nos  habia  separado;  pero  la  noble  justifi- 
cación que  acabo  de  oir,  nos  reúne  para  siempre. 

ROS.         (Dejándose  caer  sobre  un  sillón.)  ¡Agua,  agua!  ¡Yo  mepon- 

go  muy  malo!  ¡Beatriz,  un  médico! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  BEATRIZ. 

Beat.     ¡Señor,  señor! 

Ros.  ¡No  me  bato  con  nadie;  ya  estoy  libre!  ¡Victoria!  ¡Que 
toque  la  música!  (Abrazando  á  Jorge.)  ¡Clara  de  mis  en- 
trañas! (Abrazando  á  ciara.)  ¡Primo  de  mi  vida!  ¡Beatriz, 
ya  pareció  el  padre;  el  señor  es  nuestro  papá! 

Beat.  ¿Qué? 

Ros.      ¡El  papá  de  nuestra|bija! 
Beat.  ¡Jesús! 

Jorge.    Beatriz,  un  coche  al  momento;  quiero  ver  á  mi  hija. 

CLARA.      ¡Ah!  (Sale  precipitadamente.) 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  CLARA. 

Beat.     (Temblando.)  ¡  A  y ,  Dios  mió!  La...  lo...  mi...  yo... 

Ros.      Beatriz,  claridad,  claridad  y  nada  de  solfeo. 

Jorge.    Esa  palidez  .. 

Ros.       ¡Ay,  que  le  dá  una  lipotimia! 

Beat.     (De  rodillas.)  ¡Perdón,  señor  don  Jorge,  perdón! 

Jorge.    (Cogiéndola  de  un  brazo.)  ¡Mi  hija,  mi  hija! 

Ros.      ¡Vaya,  esto  se  vuelve  á  enredar! 

Beat.  (á  Rosendo.)  Acordándome  de  la  promesa  que  me  tenía 
usted  hecha  de  casarse  conmigo,  no  me  atreví  nunca  á 
confesar...  Eso  si,  las  mensualidades  están  guardadas 
en  su  caja  de  usted;  pero  la  niña... 

Ros.      ¿Y  bien?  La  niña... 

Beat.     Ha  muerto  hace  mucho  tiempo. 

Jorge.  ¡Muerta! 

Ros.  ¡Muerta! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  DOÑA  CLARA,    JULIA  y  eí  MARQUÉS. 

Clara.  No,  Jorge,  no  ha  muerto;  sino  que  no  he  perdido  nun- 
ca de  vista  á  la  pobre  niña,  causa  inocente  de  mis  des- 
gracias, y  un  dia,  no  pudiendo  soportar  el  vivir  lejos 
de  ella,  soborné  á  la  directora  del  colegio  donde  estaba, 
la  traje  á  mi  lado  y  se  hizo  creer  á  esta  pobre  mujer 
que  su  hija  adoptiva  habia  muerto. 

Beat.     ¡Qué  intrigas! 

Julia.  (á  ciara.)  ¡Ah!  Mi  corazón  me  habia  dicho  muchas  veces 
que  era  á  usted  á  quien  debía  mi  existencia.  (Á  media 
voz  ai  Marqués.)  Me  habia  usted  prometido  que  esta  no- 
che... 

Marq.     Conocerías  á  tu  padre,  y  cumplo  mi  promesa.  Abrázale. 

(Presentando  á  Julia  D.  Jorge.) 

Jorge.     ¡Hija  mía!  ¡Clara!  (Abrazándolas.) 


—  47  — 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  GUILLERMO. 

Guill.  Señor  don  Rosendo,  informado  por  el  Marqués  de  la 
equivocación  que  hemos  padecido  todos,  me  apresuro  á 
pedir  á  usted  mil  perdones  por  mi  ligereza. 

Ros.  Y  yo  le  perdono  á  usted  con  alma  y  vida,  y  prometo 
servirte  de  padrino. 

Güill.  ¡Cómo! 

ROS.         (Bajo.)  ¡En  la  boda,  bribón!  (Se  oyen  gritos  dentro.) 

Todos.    ¡Qué  ruido! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  CONVIDADOS  y  MÚSICOS.  La  puerta  del  fondo  se  abre  con  estré- 
pito, y  salen  varios  convidados  con  el  traje  en  desorden  y  dando  muestras 
de  embriaguez.  Algunos  traen  botellas  y  vasos:  todos  gritan  y  beben.  A 
los  convidados  precede  una  música  discorde. 

Ros.  ¡Ay!  ¡Mis  convidados  que  están  ébrios! 

Unos.  ¡El  anfitrión! 

Otros.  ¡Música!  ¡Música! 

Ros.  Pero,  señores... 

Uno.  ¡Que  se  corone  á  don  Rosendo!  (Le  ponen  una  corona  de 

laurel.) 

Otro.  ¡En  triunfo!  ¡En  triunfo!  (Le  sientan  en  un  sillón,  le  pasean 
alrededor  del  escenario,  y  le  arrojan  ramos  de  flores  á  la  cara.) 

Todos.    ¡Viva  don  Rosendo! 

Ros.  Puesto  que  libre  me  vi 

de  una  hija  de  contrabando, 

os  pido,  casi  temblando, 

que  me  prohijéis  á  mí. 

Que  vais  á  hacerlo  imagino, 

pues  es  justo  que  bien  cuadre 

al  que  por  fuerza  fué  padre 

hallar  de  grado  un  padrino. 


FIN  DE   LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  12  de  Diciembre  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros, 


Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40, 
3  segundo  de  la  izquierda. 
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